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    Prólogo


    Un año después, sigue vivo


    El movimiento de los indignados españoles sigue vivo. Sigue promoviendo el debate, incitando a la toma de conciencia sobre el mundo en que vivimos, buscando consensos para articular un discurso alternativo para salir de la crisis. Y en estos días en que ha celebrado su aniversario con charlas, talleres y debates, intenta centrarse en las propuestas concretas.


    El 15-M está construyendo su discurso. Lentamente, poco a poco. Prosigue su labor divulgativa, como dejan de manifiesto con esa serie de asambleas bautizada como ‘Desmontando Mentiras’, donde derriban el argumentario neoliberal de políticas frente a la crisis. Empieza a construir proyectos concretos, como la oficina precaria, con la que pretenden denunciar abusos en el campo de la precariedad laboral; el tribunal ciudadano de justicia, con el que se pretende investigar los desmanes de bancos y cajas pidiendo a los ciudadanos que envíen información; o la iniciativa Democracia 4.0, con la que se pretende usar medios telemáticos para que los ciudadanos puedan participar directamente en la toma de decisiones. Paralelamente, en pueblos y barrios empiezan a emerger cooperativas y redes de apoyo mutuo.


    Ha pasado un año desde aquel mayo de 2011que dio lugar a la #spanishrevolution. El movimiento sigue experimentando problemas por la diversidad de sensibilidades que acoge, desde los reformistas hasta los antisistema. Y es verdad que la afluencia de público ha sido menos masiva que hace un año, cuando el movimiento 15-M emergió espontáneamente y se presentó por sorpresa ante una sociedad desencantada.


    Un año más tarde, en un país con un paro que empuja a los jóvenes a probar suerte fuera de nuestras fronteras, parece que la crisis se hubiera llevado por delante incluso la ilusión de las personas, incluso la fe en que salir a la calle servirá para algo.


    Movimientos como el 15-M no deberían medirse exclusivamente en términos cuantitativos. Solo el tiempo nos dirá hasta qué punto su mensaje caló y generó cambios. Su voz está ahí, sigue viva, y dice cosas muy distintas a las que se escuchan en el Congreso de los Diputados.


    Joseba Elola


    Madrid, 16 de mayo de 2012


    Foto de portada: Uly Martín.
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    Imagen emblemática del Movimiento 15-M en Valencia tomada en 2011 por Carlos Jacobo Méndez
y galardonada en 2012 con el premio Ortega y Gasset de periodismo (categoría Periodismo gráfico).
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    La silenciosa expansión del 15-M


    Primero se indignaron. Ahora buscan soluciones. El movimiento 15-M no afloja. Muchas de sus acciones ocurren lejos de los focos. Miles de iniciativas de las asambleas ciudadanas germinan en barrios y pueblos, y se convierten en una red de apoyo en tiempos de desmantelamiento del Estado del Bienestar


    Joseba Elola - 06/05/2012


    El 15-M no está muerto. Aunque algunos quieran matarlo.


    Corría mediados de julio, pleno verano en Madrid, y la asamblea de San Blas se reunía, como cada lunes, a las seis de la tarde. La de San Blas es una de esas asambleas de barrio del 15-M que han permanecido activas –el movimiento decidió descentralizarse y trasladar la acción a los barrios al poco de nacer, a las primeras de cambio–.


    Unas cuarenta personas se congregaron en la llamada Plaza Blanca para abordar la creación de un banco del tiempo, un sistema para intercambiar servicios entre los vecinos sin necesidad de una moneda. Israel, informático, de 39 años, empezó a aplicarlo ese mismo día. Necesitaba arreglar unas cortinas en su casa. En la asamblea estaba Flori, ex costurera, de 56 años. Se pusieron de acuerdo: ella necesitaba que alguien le revisara el ordenador.


    Sinergias Cooperativa San Blas es hoy una cooperativa en la cual hay tres fontaneros, dos electricistas, ocho profesores, tres comerciales, dos conductores, un montador de cubiertas, un ebanista, un dependiente, dos conserjes, tres montadores y dos jardineros. Es una de las múltiples cooperativas que han nacido al calor del 15-M. Se intercambian servicios entre ellos, y los ofrecen a terceros.


    En el año que ha transcurrido desde el levantamiento ciudadano de mayo de 2011, una parte del 15-M ha pasado de la indignación a la acción. Los hay que se unieron para protestar. Los hay que se han unido para seguir trabajando.


    Los más activos no han dejado de reunirse en las plazas de barrios y pueblos, de organizar asambleas, de compartir problemas y, desde el pasado octubre, fecha en que el movimiento alcanzó su cima -ser global- se han dedicado esfuerzos a buscar soluciones. El 15-M se expande silenciosamente por los barrios. Se expande como se expandían las faldas de Carlos III en aquellos días en que los ciudadanos se levantaron para protestar; las faldas las conformaban las carpas que día tras día se iban extendiendo por la Puerta del Sol; carpas que cada día albergaban un nuevo espacio: una cocina, una biblioteca, una guardería para los niños, un centro de comunicación.


    Cada asamblea de cada barrio significa que, cada semana, un grupo de gente se reúne para resolver problemas; la interconexión de cerebros genera nuevas ideas, nuevas iniciativas; así ocurre, semana a semana, en cada asamblea, en cada plaza. Basta con entrar en la página tomalaplaza.net para observar el gran número de iniciativas que se han ido generando en el año de vida del movimiento. Ahí va depositando cada grupo las actas de sus reuniones, las decisiones que se toman, los diagnósticos de situación, las propuestas de soluciones alternativas.


    Así está funcionando el 15-M: miles de cerebros conectados, en las plazas y en las redes, remendando las costuras de un colchón contra la crisis. En días en que el Estado del Bienestar se desvanece, justo cuando el paciente más lo necesita, se atisba el embrión de una economía paralela, subterránea, alternativa. Son tiempos duros: un cuarto de la población está en paro. Frente al sálvese quien pueda, el 15-M ofrece espíritu colaborativo, acción en red.


    En el barrio de San Blas están pensando incluso en crear su propia moneda para regular los intercambios de servicios. Y ya saben cómo se llamará su divisa: el blasón.


    «Nosotros no somos indignados, somos ilusionados», dice Israel, el informático. «Desde chico te enseñan que tienes que competir, cuando de lo que se trata es de compartir; de compartir la vida, en general». Israel está encantado con el modelo de economía alternativa que está germinando en el barrio. «Yo sabía que el INEM no me iba a resolver la papeleta, que había que cortar por lo sano».


    Su cooperativa es una de las muchas redes de autoapoyo que han nacido de la mano del 15-M; como la Red de Ayuda Mutua del madrileño barrio de Aluche: los jueves y viernes, se recolectan excedentes de comercios y restaurantes y el viernes por la tarde se reparte entre los vecinos más necesitados; las iniciativas de los rurales enredados, que están tendiendo puentes entre ciudades y pueblos para desarrollar huertos ecológicos que reduzcan la dependencia alimentaria; o los mercadillos de trueque, como el que organiza la Asamblea del madrileño barrio de la Concepción- que también ha puesto en marcha un huerto ecológico- : el último domingo de cada mes, los vecinos acuden al parque Calero e intercambian -libros, juguetes, ropa, de todo- sin que medie el dinero.


    Los ciudadanos también se organizan para otros fines. Para frenar operaciones policiales contra inmigrantes, como hacen las brigadas de observación de derechos humanos del barrio de Lavapiés. O para hacer frente a los bancos, como las cooperativas de deudores de Catalunya (CASX, Cooperativas de Autofinanciación Social en Red), en las que los deudores se agrupan para responder en bloque frente a la entidad financiera acreedora.


    «Este va a ser el año de las cooperativas», vaticina Arturo de Bonis, activista del 15-M y miembro de la Cooperativa de Sinergias. «Existe una necesidad de autoorganizarse; es una forma de salir adelante», explica. De Bonis es ingeniero industrial, tiene 55 años y ha trabajado de economista para el Banco Mundial. Reivindica esta manera alternativa de funcionar como cauce para hacer frente «al desapego de los trabajadores y de los propios empresarios hacia sus propias empresas». Y se explica: «Los empresarios ya no sienten las empresas como suyas, sino como un puro vehículo para el beneficio: si tienen que vender el suelo sobre el que se asienta la fábrica, lo venden».


    De Bonis dice que, hoy en día, tal y como está funcionando la economía, casi no compensa ser accionista. «Hoy es mejor prestar dinero que ser accionista: el que presta siempre va a cobrar; el accionista, no. El mundo de la empresa se ha financiarizado. El movimiento 15-M debe ofrecer una alternativa al sistema actual».


    El ingeniero De Bonis cuenta que, desde el pasado octubre, el movimiento ha entrado en la fase de construir, más que de protestar. «El paro es un grandísimo problema, pero también una oportunidad: podemos crear una economía alternativa y paralela. Hay un 25% de población que puede ayudarnos, este es el gran reto del movimiento». Frente a la economía virtual y el concepto del dinero que tiene ese 1% de la población que atesora la riqueza, defiende la economía real del 99%.


    De Bonis está siguiendo de cerca la evolución de Sinergias Cooperativa San Blas, una experiencia que ilustra perfectamente cómo ha funcionado la ramificación y descentralización del 15-M. Él formó parte del grupo de trabajo de Economía de la Puerta del Sol. Se incorporó a este grupo el mismo 16 de mayo del año pasado, al día siguiente de la manifestación que prendió la mecha.


    Ese grupo de Economía se dividió en distintos subgrupos, uno de ellos, el de Empleo. De la asamblea de desempleados nació el grupo de cooperativas y autoempleo. De allí surgió una nueva ramificación, la Cooperativa de sinergias, cuyo fin era crear redes económicas alternativas. Esta propuesta nacida al calor de Sol se acabó descentralizando hacia los barrios; y en cada barrio van floreciendo ahora cooperativas como la de San Blas.


    «El 15M fue una explosión en la calle, pero ha repartido semillas de trabajo por todos los barrios». Lo dice Lola A. Díaz, locutora de Ágora Sol. Por el estudio de esta radio, la voz de Acampada Sol, han desfilado muchos de los que han puesto en marcha iniciativas ligadas al 15-M. Ágora Sol fue pionera en dar voz a los indignados madrileños. Pero el sector de medios afines al 15-M no se ha quedado ahí. También se ha expandido. La revista madrid15m ya va por su tercera edición. El pasado 28 de abril se presentaba en el centro Sociocultural Eko de Carabanchel Toma la tele, proyecto de televisión indignada.


    El movimiento se expande en lo micro y en lo macro. El empleo está centrando ahora gran parte de los esfuerzos y reflexiones de los activistas. El martes pasado, en una lluviosa tarde del 1º de mayo, se presentaba una iniciativa más, la llamada Oficina Precaria, una herramienta de defensa de los desempleados. «Estamos cubriendo el vacío que dejan los sindicatos, intentando llegar a donde no llegan», cuenta Abel Martínez, de Juventud Sin Futuro, uno de los impulsores de este proyecto. Economista y periodista de 24 años, explica en qué consiste el invento mientras rula un cigarrillo: la Oficina Precaria (www.oficinaprecaria.net) se ocupará sobre todo de los que no tienen empleo, de los becarios explotados, de los falsos autónomos; ofrece asesoría legal; y anima al empleo cooperativo.


    Se inspira en la lucha contra los desahucios, gran caballo de batalla del 15-M; y usa las redes sociales para señalar a las empresas que incurren en abusos. Y pretende que se visibilicen los atropellos que cometen las empresas en materia laboral.


    La lucha contra el desahucio, mientras tanto, sigue su curso. La Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH) existía antes del 15 de mayo. Se fundó en noviembre de 2010. Pero de los más de 250 desahucios que ha conseguido parar, más de 180 se han frenado con el apoyo del 15-M. «En los primeros desahucios teníamos que fletar autobuses para recabar apoyos», recuerda Ada Colau, portavoz de la PAH, en conversación telefónica desde Barcelona. Sostiene que el apoyo del 15-M lo cambió todo de un día para otro. «Vimos cómo un río de gente se sumaba a esta causa. Hacía falta una red de proximidad».


    Esta pelea del 15-M ha seguido el mismo patrón de descentralización. «Los barrios ya autogestionan sus desahucios», explica Lidia, joven activista madrileña. «La PAH pone los abogados; y la asamblea, la alternativa ocupacional». En otras palabras: si alguien se queda en la calle, la propia asamblea busca qué posibilidades de ocupación existen en el propio barrio.


    Lidia formó parte del grupo que puso en marcha la Oficina de Vivienda, una iniciativa con la que se pretendía crear grupos de afectados y asesorar de cara a cada ocupación. Sentada en el luminoso patio de Casablanca, centro ocupado de la calle Santa Isabel, con un café en la mano, Lidia explica que uno de los logros del 15-M es haber despertado una sensibilidad social acerca de la ocupación. «Antes, toda ocupación era mala. Ahora, la gente no lo ve como algo bueno, pero asume que hay supuestos en que se puede admitir». En esta idea incide Violeta, consultora de proyectos de cooperación, de 60 años y ex miembro de Democracia Real Ya. «Se han normalizado las ocupaciones. La gente ya casi las ve como un derecho». Lidia asegura que el «impacto señoras» ha sido muy importante para frenar desalojos: cuando la policía llega a un desahucio que los vecinos están intentando paralizar, no es lo mismo expulsar a un joven con rastas que a una señora de 60 años.


    El sociólogo Miguel Martínez considera que los movimientos vecinales se habían anquilosado en España y que el 15-M ha llegado para revitalizarlos. «Se está creando una estructura descentralizada similar a la de la Transición, a finales de los años 70», sostiene. Este experto en movimientos sociales, profesor de la Universidad Complutense, considera que el movimiento 15-M está más vivo que nunca. Señala, eso sí, que el único impacto que ha producido en el Congreso de los Diputados ha sido la admisión a trámite de la Iniciativa Legislativa Popular a favor de la dación en pago.


    «El 15-M ha revitalizado la cultura política de una manera asombrosa», declara Víctor Sampedro, catedrático de Opinión Pública de la Universidad Rey Juan Carlos. El debate sobre la transparencia; sobre la dación en pago; sobre el trato privilegiado a los bancos; la defensa de los derechos de los ciudadanos con la marea verde (educación); la marea azul (contra la privatización de agua); la marea roja (en apoyo a los desempleados); la propuesta de reforma de la ley electoral. «Se está produciendo un auténtico cuestionamiento de la gestión de la crisis por parte de socialdemócratas y conservadores», argumenta el sociólogo Miguel Martínez. «Han entrado nuevas voces, nuevos temas», dice Sampedro. «Se ha roto con los pactos y silencios obligados de la cultura de la Transición. El problema es que mucha gente mira con ojos del siglo XX expresiones que anticipan la democracia del siglo XXI».


    La expansión continúa. Hay una auditoria ciudadana de la deuda en marcha. Y está a punto de presentarse el Tribunal Popular Indignado, con el que se pretende que gente de la calle juzgue las acciones de la clase política y económica. Más allá de esa parafernalia, explica una de sus impulsoras, se pretende convertir ese tribunal en una herramienta de recuperación de pruebas que puedan ser presentadas ante la justicia ordinaria.


    «Estamos en una nueva etapa de evolución democrática en que la sociedad está mucho más politizada, sin estar dirigida por los partidos políticos», argumenta Miguel Martínez. «El 15-M es un éxito de la sociedad civil: ha conseguido mantener una estructura asamblearia sólida, democrática, abierta y transparente: todas las actas están en Internet».


    De ello da fe la página tomalaplaza.net, una referencia para este movimiento ciudadano. Allí está todo: convocatorias, noticias, enlaces, vídeos, conclusiones de los grupos, comunicados, crónicas de las manifestaciones, resúmenes de las asambleas. Todo lo que va generando el 15-M a golpe de clic. Hay 51 subdominios que corresponden a 51 ciudades. Un total de 1.037 colectivos aportan contenido a la página. Marta, una de las ocho personas que en Madrid coordinan la actividad de la página, cuenta que desde ella se pulsa bien el ambiente. Sentada junto a otro miembro del grupo, José, en la biblioteca del centro ocupado de Tabacalera, confirma que  hay ganas ante esta nueva cita del mayo global, el llamado 12M15M.


    Llegan ecos de música desde el interior del edificio de Tabacalera, uno de los centros neurálgicos del movimiento indignado en Madrid. Hoy hay fiesta. Un grupo toca en directo ritmos africanos sobre el escenario. Se recaudan fondos para la llamada caja de resistencia.


    La multitud que atiborra la sala baila. Todo lo que se ingresa en las barras mediante minis, mecheros, chapas y refrescos se destinará a pagar las multas de aquellos que son detenidos por sacar fotos a la policía cuando efectúa redadas en busca de inmigrantes en el barrio.


    Planea cierta preocupación por cómo puedan actuar las fuerzas del orden de cara al sábado que viene. «La policía está elaborando listas negras», señala José. Juan L., uno de los portavoces de Acampada Sol, dice que esta plataforma no está animando a que la ciudadanía acampe en el corazón de Madrid, pero que será inevitable que algunos lo intenten.


    Esta semana, el diario 20 minutos publicaba la noticia de que un equipo de la Brigada de Información de la Policía Nacional tradicionalmente dedicado a la lucha contra el terrorismo ha recibido orden de vigilar a líderes del 15-M. «Es una estrategia comunicativa para meter miedo», afirma desde Barcelona Aitor, de DRY: «Quieren convertir un conflicto social en un conflicto de orden público». Aitor sostiene que el PP está negando el derecho de los ciudadanos a acceder al espacio público.


    Víctor Sampedro, catedrático de Opinión Pública, se muestra preocupado por la actitud del PP ante el movimiento 15-M: «Están intentando definirlo como un movimiento radical y antisistema».


    Planea también una cierta tristeza, en unos casos; y una considerable indignación, en otros, en torno a las tormentas que han sacudido a Democracia Real Ya (DRY), la plataforma que prendió la mecha el 15 de mayo de 2011 con ese lema que aunó tantas voluntades: No somos mercancía en manos de políticos y banqueros.


    El pasado 22 de abril, una facción de la organización, liderada por Fabio Gándara y Pablo Gallego, se constituía en Asociación. Al poco de saltar la noticia, la mayor parte de las cuentas de Twitter de DRY en el resto de España se rebelaban contra esta iniciativa.


    La plataforma ha vivido dos semanas de guerra fratricida en las redes. Se han aireado todo tipo de trapos sucios. Al menos 27 de los 29 nodos de la organización, están en contra de la asociación.


    La inmensa mayoría de los consultados para la elaboración de este reportaje desaprueban la iniciativa de Gándara, al que han acusado de personalismo. El joven abogado ha decidido dar un paso atrás: apoyará la asociación, pero como uno más, sin ponerse al frente.


    Quedan seis días para la nueva cita del movimiento con las plazas. Una convocatoria que, como en el 15-O, será global. El 15-M y el movimiento Occupy Wall Street se han coordinado. Más de 1.000 ciudades tienen el 12-M marcado en su agenda.

  


  
    La indignación quiere tomar Madrid


    María Hervás - 07/05/2012


    Quien quiera indignarse y buscar soluciones a los problemas de este arranque de siglo tendrá dónde elegir esta semana. «Estamos muy emocionados con nuestro primer aniversario y queremos que todo salga perfecto», comenta M. J., una indignada que acampó en Sol el año pasado.


    A partir del sábado, las calles y plazas aledañas a la Puerta del Sol acogerán, según lo previsto, una decena de asambleas que tratarán temas como la inmigración, la vivienda, o el feminismo. Pero antes de que llegue el fin de semana, los indignados han organizado una amplia variedad de actividades.


    El que desee centrarse en protestar por los recortes sanitarios puede unirse a la concentración frente al Ministerio de Sanidad, cerca de la estación de Atocha, desde el miércoles hasta el próximo sábado. Las charlas sobre las amenazas que se ciernen sobre la sanidad pública comenzarán todos los días a las siete de la tarde.


    Para el que encuentre que el peligro de perder el control sobre los recursos naturales es prioritario, la marea azul, el colectivo que se manifiesta contra la privatización del Canal de Isabel II, invita a los madrileños a concentrarse frente a la Asamblea de Madrid, en Entrevías, el jueves a las tres y media de la tarde, para apoyar la iniciativa legislativa de ocho municipios de la Comunidad para proteger el agua pública.


    A los que les apetezca un plan más tranquilo pueden visitar del 10 al 20 de mayo la exposición sobre el 15-M que se ha preparado en el Ateneo de Madrid, donde los objetos de la acampada inaugural del movimiento se han convertido en piezas de museo al año de ocupar la plaza. Junto a ellos, se exhibirán los lemas que les dieron significado. Y, cómo no, las fotografías que inmortalizaron aquellas noches al calor del asfalto bajo la mirada de la policía.


    El plato fuerte de esta semana de reivindicaciones se servirá en la manifestación del próximo sábado. Cuatro marchas partirán a las siete de la tarde de diferentes puntos del centro de la capital y confluirán en Sol. La marcha norte parte del barrio de San Bernardo; la sur, de Atocha; la este, de Cibeles; y la oeste, de la plaza de Oriente.


    Las asambleas de barrio de Madrid y de otras localidades de la región se incorporarán a los distintos recorridos según su lugar de procedencia. En la Comunidad hay más de un centenar de asambleas de barrio, según datos obtenidos de la página web www.tomalosbarrios.net. Aunque la programación aún no está cerrada, los indignados han propuesto que, una vez lleguen a Sol, se guarde un minuto de silencio. Después tienen previsto levantar pañuelos blancos para pedir que «cese la violencia económica y las guerras», según reza la programación publicada en otra de las páginas por medio de las que se expresa el colectivo, www.tomalaplaza.net. A partir de ese momento, empezará lo que califican como «asamblea permanente» en la emblemática plaza, que tienen previsto prolongar hasta el 15 de mayo. ¿Decidirán entonces acampar en el Kilómetro cero?


    «Nos esperan unos días cargados de emoción y, por supuesto, de reivindicación. Es hora de defender lo que ha conseguido este movimiento que ha devuelto la ilusión a mucha gente», defiende Raúl, un estudiante de Periodismo que también se convirtió en residente de Sol el verano pasado. La intención del 15-M es tomar las calles y las plazas aledañas a la plaza a partir del próximo sábado para dar comienzo a una decena de asambleas. En Ópera, por ejemplo, se instalarán las asambleas de la Oficina de Vivienda y de Política. En Tirso de Molina se tratarán temas de inmigración y defensa del agua pública. En Callao se establecerá, entre otras, la asamblea temática del Desempleo. Y así hasta llegar a 10.

  


  
    El apoyo a los desahuciados, su gran orgullo


    En un año los indignados han parado decenas de desalojos, unos 70 en Madrid


    Carmen Pérez-Lanzac - 08/05/2012


    Cuando vio que a su abuelo se le echaba el desahucio encima, Jonatan Torres, de 24 años, no fue a pedir ayuda a un organismo público o a servicios sociales. Ni siquiera a la Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH). Se presentó ante la asamblea 15-M de su barrio, Carabanchel (una de las más activas), y les contó su problema. Allí se solidarizaron con él, le informaron, le pusieron en contacto con la PAH y le ofrecieron acompañamiento en un proceso cuyos detalles ignoran muchos afectados, que tampoco tienen dinero para pagar a quien les asesore. Asistir a una de las reuniones en las que miembros de estas asambleas atienden a afectados con el alma en vilo, abre un interrogante: ¿qué ha pasado para que la única puerta (además de la de la PAH) en la que estas personas acaban encontrando información a su alcance y acompañamiento sea esta?


    El nacimiento del 15-M y de la rama madrileña de la PAH (la catalana le saca meses de ventaja) sucedió con pocos días de diferencia. Y el flechazo fue instantáneo.


    Los indignados encontraron en los afectados una causa con la que materializar su apoyo a quienes se consideran víctimas de la crisis, dejadas de lado por un Gobierno que sí destina dinero público al rescate de las entidades financieras. Y los afectados encontraron en los indignados apoyo moral y físico para frenar sus desalojos. «Sin ellos habría sido imposible», dice Tatyana Roevo, de la PAH, cuyo desalojo fue el primero que se frenó en Madrid.


    Ha pasado un año desde que los indignados empezaran a prestar su apoyo a los afectados y -al menos en las asambleas más activas- han ido aprendiendo de la experiencia. Entre otras cosas, han tomado nota de una cosa: no hay mejor activista y consejero que quien ha pasado por lo mismo. Por eso intentan que las personas a quienes ayudan se sumen y sigan asesorando a quienes llegan detrás.


    En Carabanchel el objetivo se está cumpliendo. Varios afectados asesoran  a los nuevos que van llegando. Y uno de los casos más simbólicos es el de Marceline Rosero, de 45 años, muy activa desde que encontró en esta asamblea el apoyo que no halló en otra parte.


    Rosero va en silla de ruedas porque siendo una niña sufrió la polio. Pero eso no impidió que hace 18 años se viniera a España. Atrás quedaban su marido y sus dos hijos, muy pequeños. Sufrió mucho. Sin papeles y con una discapacidad, no había forma de que encontrara empleo. Malvivió y pasó hambre. Pero poco a poco, y con ayuda de los primeros amigos, fue saliendo de la pobreza extrema, logró dejar atrás una depresión y fue sacando cabeza.


    En 2006, con sus dos hijos mayores ya en España y un tercero (de una nueva pareja) recién nacido, se compró un piso para tener intimidad junto a sus hijos y dejar de compartir piso. Se compró un bajo en Pan Bendito con dos habitaciones y muchas humedades. Pidió una hipoteca que dejó de pagar cuando se quedó en paro, hace ya meses. En octubre le llegó la primera orden de desahucio y se desesperó. A través de Internet dio con la PAH, quienes le pusieron en contacto con la asamblea 15-M de Carabanchel. Hace unos meses, tras exponer su situación en varios medios de comunicación, su banco le ofreció un alquiler social (la familia sobrevive con los 340 euros de ayuda pública que ingresa). A cambio le pidieron que no los nombrara en los medios.


    Rosero no diferencia entre la PAH y el 15-M. Para ella es lo mismo: personas que sin conocerla la ayudaron y la abrazaron cuando lloró. Un día preguntó a dos de las personas del barrio que más le estaban apoyando «¿Pero vosotros tenéis hipoteca? ‹No›, me dijeron. Y yo no entendía», explica. «¿Lo hacen porque les pagan? ¿Para ponerse una medallita? No, porque quieren ayudar y no soportan las injusticias. Y si ellos se implican, ¿cómo no me voy a implicar yo?». Ella es ahora una asidua en los desahucios y ayuda a otros afectados desde la asamblea de Carabanchel. «Veo a tanta gente que llega como llegué yo. Me doy cuenta de que no saben ni por dónde empezar. Ayudarles me hace bien. Es como tener un millón de amigos de los buenos».
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    Detalle de la exposición en al Ateneo de Madrid sobre los indignados del 15-M con motivo del primer aniversario del movimiento. / GORKA LEJARCEGI

  


  
    La lucha por una plaza simbólica


    Jerónimo Andreu - 09/05/2012


    Al principio le cuesta recordar dónde estaba cada cosa, pero luego Andrés empieza a hacer memoria: «En la fuente montamos un huerto, y donde está Bob Esponja [señala a un actor que se pasea disfrazado al otro extremo de la Puerta del Sol] había unas casetas». Hace un año, Andrés Vázquez fue uno de los fijos en la sede de los indignados. Grababa vídeos explicando cómo funcionaba la acampada y los subía a Internet. Unos días antes de que el Movimiento 15-M se concentre para festejar su aniversario, su vínculo con la plaza no se ha roto. «Es un símbolo, una referencia», cuenta. «La casilla de salida del juego».


    La Puerta del Sol ha adquirido un peso incontestable como símbolo. No se conoce aún cuál será el alcance del movimiento indignado, pero sí parece indiscutible que, cuando el siguiente 15 de octubre ciudades de 82 países se manifestaron según el ejemplo madrileño, Sol pasó a ser quizá la gran exportación española de comienzos de siglo.


    «El 15-M hizo de la Puerta del Sol un monumento», coincide Jorge Lozano, catedrático de Semiótica de la Complutense. En su opinión, el Kilómetro cero se convirtió con la acampada en un punto que «irradiaba pasiones no lexicalizadas» hacia el mundo. Un capital valiosísimo. Tanto que los indignados -decididos a recuperar su patria sentimental- y las autoridades -insistentes en que no permitirán una ocupación del espacio más allá de la autorizada por la Delegación de Gobierno (una manifestación de cinco horas el día 12, y tres de 10, los días 13, 14 y 15)- están dispuestos a disputarse, a brazo partido, el control de la plaza.


    Un miembro de la comisión de análisis del 15-M explica que su movimiento «va mucho más allá de la plaza, pero que es cierto que los colectivos necesitan liturgias». «Nosotros creamos un mito, un lugar en el que se concretaba una idea de pertenencia política distinta a los movimientos existentes, y el Gobierno ha querido responder con otro mito, el del macrocentro económico y turístico de Madrid. Esto nos sitúa en una lucha simbólica». Un Sol contestatario contra otro de tiendas: el de la parada de metro con nombre de marca de teléfono.


    ¿Hasta qué punto necesitan los indignados la plaza para sobrevivir? “Si ahora nos impidieran ir a Sol, seguiríamos adelante”, contesta el quincemayista, “y si la hubieran cerrado habrían hecho más visible la confrontación”. En esta batalla de la imagen, los indignados parecen haber tomado ventaja, haciendo aparecer a la Delegación de Gobierno como una institución obsesionada por el control de la plaza. “Yo no tengo fijación con Sol”, contesta la delegada, Cristina Cifuentes. “Este año han pasado 120 manifestaciones por allí, y solo planteamos cambiar el itinerario de una porque confluían tres”, cuenta. “No queremos blindar la plaza, pero todos los ciudadanos tienen derecho a utilizarla, y no puede ser patrimonio de un colectivo”.


    Félix Ortega, catedrático de Sociología de la Complutense de Madrid y especialista en espacio público, considera que Sol está demasiado ligada a la historia de Madrid como para que su imagen quede marcada para siempre. “La mayoría de los ciudadanos ya no la identifican tanto con lo que pasó hace un año, pero el 15-M sí tiene una comprensible fijación con ella”, cuenta. Ortega coincide en que el espacio tuvo una función ritual y de relación que los indignados quieren revivir, “pero eso ya es irrecuperable”. “Volver al plan de recuperar el espacio se explica por la necesidad de desarrollar un proyecto de realizarse en comunidad y porque necesitan visibilidad, como muchos grupos nacidos en Internet”.


    Efectos económicos


    Puede ser un bonito problema académico, pero el asunto preocupa a colectivos ajenos a las aulas. La Confederación de Comercio de Madrid se declaró ayer contra la autorización de concentraciones. El sector turístico tampoco la aplaude. El problema es complejo: en la Islandia posbancarrota subieron los visitantes; en Egipto cayeron. ¿Qué influencia tienen las acampadas en las visitas a Madrid? Estudios de operadores turísticos aseguran que lo de Islandia es más bien la excepción y que las protestas no favorecen al turismo. En una cumbre sobre el tema, Mounir Fakhry Abdel-Nour, ministro de Turismo egipcio, se lo explicaba a la periodista Cristina Delgado: “Los turistas no buscan revolución. Puede que algunos tengan alguna impresión positiva, pero las cifras no mienten: buscaban tranquilidad y diversión, no revolución”.


    En su paseo por Sol, a Andrés lo acompaña José Simonet, amigo gaditano de visita que está a punto de marcharse becado a EE UU porque no encuentra oportunidades en casa. Simpatizante del 15-M, José se para ante el reloj y lo señala: “Si eres de fuera de Madrid, antes pasabas por aquí y se te venían a la cabeza las campanadas de Nochevieja. Ahora es otra cosa”.
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    Exposición sobre el 15-M organizada por los indignados. / GORKA LEJARCEGI

  


  
    El 15-M como pieza de museo


    Elsa García de Blas - 09/05/2012


    “La Puerta del Sol fue un gran cuadro”. La frase es de José Abajo Izquierdo, pintor y performer que participó en la Comisión de Arte de Sol las primeras semanas de la acampada en el Kilómetro Cero. Los miembros de aquella hiperactiva ciudadela que ocupó el centro de Madrid durante 28 días expresaron su indignación generando una cantidad ingente de material creativo. En ese lienzo que fue la plaza se pintaron multitud de lemas. No somos antisistema, el sistema es antinosotros. La lona publicitaria que presidía la actriz gigante, se dispararon miles, decenas de miles de flashes; se levantaron decenas de estructuras. Lo que queda de aquello es el legado estético del movimiento. Fue un arte espontáneo. Comprometido. Y efímero. “Arte de ataque”, resume Abajo Izquierdo. Una parte de todo ese material se convierte ahora además en pieza de museo.


    Ya se sabe que al 15-M le gustan poco los espacios cerrados. Lo suyo es la calle, la plaza, los barrios. Pero con motivo de la celebración de su primer aniversario, ha accedido a encorsetarse—temporalmente-— entre cuatro paredes: las del Ateneo de Madrid, donde los indignados van a exponer por primera vez parte de la trayectoria del movimiento. La muestra estará abierta al público desde hoy y hasta el 20 de mayo, bajo el título de Un año de acción indignada.


    La memoria del 15-M que va a exhibirse ha estado guardada a buen recaudo: cuando el 11 de junio de 2011 el grueso de la acampada de Sol se levantó, gran parte de los objetos generados en la microciudad fueron archivados y conservados en centros okupas de Madrid: una selección de todas aquellas fotografías, carteles, murales, estructuras, vídeos o figuras es lo que ahora puede volver a verse. Otros se han creado ex profeso. Para nostálgicos hay hasta una réplica a pequeña escala de uno de los tenderetes del campamento de Sol. Con su característica lona azul.


    El embalaje en el que habían llegado los objetos quedaba ayer todavía apilado en las paredes de la sala del Ateneo. Los cartones tenían estampado el sello “Archivo 15-M”. “Ha venido todo perfectamente protegido, se ha tratado como si fueran incunables”, explicaba Concha, filósofa jubilada de 67 años, miembro de la Comisión de Cultura.


    De vuelta a lo artístico: ¿Alguno de los objetos creados por el 15-M es valioso? “Más que con piezas concretas, veo el hecho estético en la transformación de la plaza. Me quedo con un impresionante ready-made (arte mediante el uso de objetos que normalmente no se consideran artísticos) donde una plaza servía de galería y un mobiliario urbano y publicitario se aprovechaba como lienzo cambiante al ritmo de las ideas”, apunta el artista urbano Neko, que también hizo de las suyas en Sol: utilizó un soporte de publicidad como marco para una pintura que decía In love we trust.


    Del movimiento también fluyeron ideas de ciudad. Belinda Tato, arquitecta (Ecosistema Urbano) y profesora de diseño en Harvard, señala: “El 15-M aportó el sentido de recuperar el espacio público como ágora. Los espacios públicos están mercantilizados, los ciudadanos no los sienten como propios. Pero ellos rompieron esas reglas no escritas y recuperaron el espacio para la democracia”.


    En la exposición del Ateneo hay algunas ausencias que los mitómanos recordarán: falta la placa de bronce que con el lema Dormíamos, despertamos, apareció un día a los pies de la estatua de Carlos III. Nadie sabe quién la tiene. Simplemente, despareció.

  


  
    Las 14.700 propuestas de cambio del 15-M


    Los indignados catalogan todas las ideas recopiladas en urnas en la acampada de Madrid


    Elsa García de Blas - 11/05/2012


    El movimiento 15-M ha hecho su propio barómetro del CIS.Y con una muestra bastante más amplia. Los sondeos del Centro de Investigaciones Sociológicas se elaboran con 2.500 encuestas, y el que los indignados han hecho de sí mismos llega aproximadamente hasta los 14.600 participantes. En total, han presentado 14.679 propuestas o ideas para cambiar el sistema. Los miembros del 15-M las recogieron en una decena de buzones instalados en la acampada de la madrileña Puerta del Sol del año pasado. Casi un año han trabajado en catalogarlas: el resultado es una especie de radiografía del pensamiento indignado.


    Ese pensamiento es esencialmente político. En las miles de papeletas que se introdujeron en las precarias urnas de madera o cartón los ciudadanos pidieron mayoritariamente lo que el 15-M ha clasificado como “supresión de los privilegios de los políticos”. Hasta 741 papeles sugerían, por ejemplo, que se limite a uno los cargos políticos por persona, que se eliminen las dietas “exageradas” de los representantes públicos o que se prohíban los cargos de libre designación.


    “¡Listas abiertas! Hay gente que vale en todas partes, también gente que no. ¿Por qué tenemos que tragarnos un pack?”, escribió alguien de su puño y letra en un trozo de papel improvisado. Otras 242 personas apoyaron esa idea. Las propuestas eran espontáneas, no respondían a ninguna pregunta. “Los políticos que roben dinero público, que lo devuelvan o que no salgan de la cárcel”, puso otro. Hasta 624 papeletas reclamaron medidas más duras contra la corrupción.


    Así, los indignados lanzaron sus ideas sobre política (33%), economía (22%) y medio ambiente (15%), según la estadística que han elaborado ellos mismos, y que han colgado en la Red de forma detallada para que cualquiera la consulte en su página de tomalaplaza.net. El trabajo hace otras cuatro clasificaciones más de las ideas: un 13% se refieren a educación, un 10% a temas sociales, un 4% a la organización interna del 15-M y un 3% a cultura.


    Reforma de la Ley Electoral y dación en pago


    Entre las veinte iniciativas más repetidas destaca también la reforma de la ley electoral (628 peticiones), la mejora de las condiciones laborales de los trabajadores (475), que se regule el sistema financiero (424) —ahí se incluye la dación de la vivienda a cambio del crédito impagado y la nacionalización de la banca— o que se utilicen más las energías sostenibles (352). Hasta 330 piden democracia más directa vía referendos y 128 eliminar la Monarquía.


    Helena Hidalgo e Irene Jarrín son dos de las artífices de la espontánea macroencuesta, que se ha ocupado de gestionar la llamada Comisión de Propuestas del 15-M. Lo primero que quieren dejar claro es que lo que reflejan las papeletas solo es representativo de lo que quería la gente que se indignó el año pasado. No de lo que quiere el 15-M. “A nosotros nos ha servido como punto de partida para trabajar, pero en nuestras asambleas se han votado ideas distintas”, explica Helena, cámara de 28 años.


    El sondeo es una foto fija del mes de mayo de 2011. La celebración de las elecciones autonómicas y municipales pudo influir en que la segunda petición más demandada fuera la reforma de la ley electoral. En la página web que han lanzado después para que los ciudadanos sigan enviando sus ideas para mejorar el sistema (propongo.tomalaplaza.net) los resultados ya difieren. Lo más solicitado ahora es que se celebren referendos para los temas políticos “de especial trascendencia”.


    ¿Qué quieren hacer con todo lo recopilado? Poco más que difundirlo, responden. Y seguir alimentándolo. “Hemos experimentado con una nueva herramienta que llena el vacío que hay en el sistema actual con unas vías democráticas no propositivas, sino simplemente delegativas”, defienden. Nada de llevar esa marea de iniciativas de alguna forma al Parlamento, nada de intentar que el Gobierno o algún representante político se haga eco de ellas. “Esta es nuestra forma de hacer política”, reivindica Irene, ingeniera de 32.


    Según su propia encuesta, algunos sí que creen que la única vía es cambiar el sistema desde dentro. En 42 papeletas los indignados escribieron: “Queremos un partido del 15-M”.
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    12 de Mayo de 2012. Los indignados, un año después.
 Fotomontaje panorámico y nocturno de la Puerta del Sol de Madrid llena de gente con motivo del primer aniversario del 15-M. / ULY MARTÍN

  


  
    El 15-M regresa a las plazas vigiladas


    Joseba Elola - 12-05/1012


    El aniversario del 15 M en Valencia se celebrará con fuegos artificiales. Y no porque los activistas estén por la labor. Curiosamente, justo en el día en que se conmemora un año del movimiento ciudadano, la alcaldía ha llevado el castillo pirotécnico con el que se conmemora la festividad de la Virgen de los Desamparados a la simbólica plaza del Ayuntamiento; sí, a esa plaza que los activistas rebautizaron como plaza Quinze de Maig, dando lugar a una de las imágenes emblemáticas del levantamiento ciudadano —recientemente premiada en los premios Ortega y Gasset.


    “La plaza del 15-M estará vallada”, cuenta desde Valencia Matilde, activista del movimiento. Y en alusión a la alcaldesa Rita Barberá: “Lo que no sabe esta señora es que hay miles de plazas y no todas se pueden vallar”.


    El pequeño episodio valenciano viene a ilustrar el clima en el que se celebrará hoy la nueva cita del movimiento ciudadano con las plazas. E igualmente muestra el espíritu con el que los activistas reaccionan ante los obstáculos.


    La tolerancia con las acampadas es agua pasada. Ya lo dejó bien claro el pasado 25 de abril el Ministro del Interior, Jorge Fernández Díaz: “Evidentemente no va a haber acampadas porque son actos ilegales”. Madrid no ha invitado a que se acampe. Barcelona, tampoco. Ni Valencia. Pero, como dicen los portavoces de las distintas asambleas, es posible que haya gente que, por propia iniciativa, decida acampar. En cualquier caso, serán más de 80 ciudades españolas las que hoy celebren su jornada de protesta contra políticos y banqueros.


    Se acampe o se deje de acampar, el movimiento ciudadano afronta esta nueva cita en las calles con un nuevo espíritu: pasar de las protestas a las propuestas. En buena parte de las grandes ciudades, la manifestación de hoy es el pistoletazo de salida para jornadas en que las plazas se dedicarán a debatir y refrendar propuestas en las que se ha venido trabajando en el último año. “Es el momento de la concreción”, dice desde Barcelona Aitor, activista de Democracia Real Ya (DRY).


    Aitor considera que la acampada y el momento speaker’ s corner, es decir, ciudadanos tomando la palabra en las asambleas para exponer sus quejas, pertenece al pasado: que ahora lo que toca es debatir propuestas concretas.


    En la capital catalana, de hecho, se pretenden refrendar en asamblea con la ciudadanía cinco puntos consensuados por los grupos de trabajo, las asambleas de los barrios y plataformas como DRY: ni un euro más para rescatar a los bancos; educación y sanidad públicas de calidad; no a la precariedad laboral; por una vivienda digna y garantizada, dación en pago retroactiva; por una renta básica universal. Habrá mesas redondas y debates, centrados, sobre todo, en estos cinco puntos. “Es fundamental que se produzca una auditoría ciudadana de la deuda para que sepamos cómo se generó esa deuda y contemos con un mapa de actores responsables de ella”, dice Aitor. “Tenemos que reapropiarnos de la riqueza para redistribuirla”, sostiene el activista de DRY Barcelona.


    En Madrid, la Puerta del Sol volverá ser el centro de todas las miradas. Cuatro marchas procedentes de los cuatro puntos cardinales confluirán en el corazón del 15-M en una ciudad con más de 1.500 policías antidisturbios desplegados. Diez plazas de la ciudad albergarán del 12 al 15 de mayo debates y charlas en torno a los temas que más preocupan al movimiento. Para hoy, recuerdan desde Acampada Sol, se espera una jornada pacífica, sin violencia. Se anima, eso sí, a que los activistas usen móviles y cámaras para documentar la protesta: la web tomalaplaza.net ofrece consejos sobre cómo actuar si un policía pretende borrar las fotos de un móvil. La policía también irá equipada con cámaras.


    Sevilla aborda la cita con espíritu de asamblea permanente. Nuevamente, las Setas de la plaza de la Encarnación serán punto de encuentro. Habrá charlas y debates hasta el 20 de mayo, si la Subdelegación del Gobierno no lo impide. “Estamos pasando de la denuncia a convertirnos en auténticos think tanks —laboratorios de ideas—”, sostiene un activista de DRY Sevilla. “Estamos en la construcción colectiva de políticas alternativas”.


    La cita, como en el pasado 15 de octubre, vuelve a ser global. Ciudades de más de 50 países se suman a la protesta, informa Efe. En esta ocasión, la cita se ha coordinado con el movimiento Occupy Wall Street. “Las concentraciones más importantes se darán en Europa”, vaticina una activista de la Comisión de Internacional de Valencia que ha estado en contacto con el movimiento en Nueva York. Atenas, Francfort, Londres y Lisboa serán puntos calientes, dice. Oakland, Nueva York, Moscú, Sidney y diez ciudades de Brasil se harán notar. Barcelona calentaba motores ayer por la tarde con un Foro de los Pueblos en la Plaza de Catalunya. El #12M15M está en marcha.
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    Asamblea en la plaza de Catalunya en Barcelona. / MARCEL.LI SAENZ

  


  
    Un apagado pistoletazo de salida en Barcelona


    Unas cien personas participaron ayer en la plaza de Catalunya en una asamblea previa a las actividades del aniversario


    R. C., Barcelona - 12/05/2012


    “No hay que obsesionarse con llegar a conclusiones concretas”, “todas las voces tienen que ser respetadas y escuchadas”, “hay que pedir respeto por la asamblea”... Estos principios se repitieron ayer en una asamblea celebrada en la plaza de Catalunya a las seis de la tarde, en la que participaron un centenar de personas. Los indignados regresaron a la plaza, en un acto que supuso un apagado pistoletazo de salida de la gran conmemoración, prevista para hoy, del aniversario del 15-M, un movimiento liderado por ciudadanos indignados que tomaron la calle el año pasado para demostrar su rechazo a los poderes políticos y económicos. En la plaza de Catalunya de Barcelona se han programado diversas actividades hasta el martes, día en que una asamblea decidirá si siguen en la plaza o se marchan.


    Pasadas las seis de la tarde, Jezabel se hizo con el micrófono y presentó el Foro de los Pueblos en el que se convertirá la plaza de Catalunya. El movimiento espera que el lugar se transformeal menos durante cuatro días en un espacio de debate ciudadano y que se pongan en común las propuestas que durante un año se han trabajado en las asambleas de barrio. Para hacerlo ágil y evitar debates interminables y ruidosos, ayer se recordaron las normas básicas de funcionamiento de la asamblea, como son los gestos para expresar la opinión sobre las diversas intervenciones.


    Hoy se prevé una manifestación con amplia participación a las seis de la tarde, bajo el lema El pueblo somos la solución. La plaza será un lugar de trabajo dividida de nuevo en cinco espacios -Sintagma, Sol, Tahrir, Islandia y Liberty Square-, donde volverán a establecerse diversas comisiones (de vivienda, de educación, de sanidad, de derechos y libertades, de barrios, laboral, de deuda, de cocina, de comunicación y de taller de materiales). Cada noche a las nueve se celebrará una asamblea.


    En el simbólico regreso de ayer a la plaza hubo efusivos abrazos y saludos de personas que no se veían desde hacía mucho. El campamento fue desalojado definitivamente el 30 de junio del año pasado, después de que hubiese una división de opiniones en el colectivo, y costó 240.000 euros en desperfectos. Los indignados no dicen claramente si acamparán hoy de nuevo y se refieren eufemísticamente a que la plaza será un lugar de trabajo las 24 horas.


    “Lo que pedimos es calma, tranquilidad y sentido común”, dijo ayer el alcalde de Barcelona, Xavier Trias. Hasta el martes, hay un pacto tácito según el cual les dejarán dormir en el lugar sin intervenir, pero Trias ya ha avisado de que no permitirá una “ocupación estable”. “Actuaremos con voluntad de acuerdo y pactando. Siempre he defendido el derecho de la gente a manifestarse, pero debemos exigir que se haga con orden y sin altercados”, añadió el alcalde, informa Clara Blanchar.


    Representantes del Departamento de Interior han insistido en que los Mossos d’Esquadra no actuarán en la plaza a no ser que haya problemas de orden público. “No tenemos otro dispositivo preparado que el que sea necesario para garantizar que esta gente que quiere expresar su indignación e inquietud lo pueda hacer como ejercicio de sus derechos individuales”, aseguró el titular de Interior, Felip Puig, en declaraciones a Catalunya Ràdio.


    Mientras, los pequeños comerciantes que tienen tenderetes en la plaza tienen ya el miedo en el cuerpo. “Me preocupa que esto acabe como el año pasado, cuando tuve que salir de la plaza”, se queja uno de ellos. “Entiendo que la gente se movilice, y no son los indignados los que causan problemas, son los cuatro que se quedaron hasta el final y que vivían incluso en los árboles”, añade. Durante la acampada en la plaza, el hombre no ganó nada, según dice. “Es bonito verlo desde fuera, pero para el que está aquí es otra cosa”, lamentó.
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    Mayo de 2012. Concentración de indignados del 15-M en la plaza del Ayuntamiento de Valencia. / JORDI VICENT

  


  
    “Los jóvenes saldrán a la calle porque no tienen nada que ofrecerles”


    JOSEP FONTANA, historiador
 Maestro de historiadores, habló en el Claustre Obert de la Universitat sobre las desigualdades provocadas por la crisis. Considera que los jóvenes deben ir más allá del 15-M y darse cuenta de que les están quitando todo


    Kristin Suleng, Valencia - 12/05/2012


    No pocos de sus seguidores le preguntan qué pasará dentro de diez años como si consultaran a un economista dónde abrir la cuenta bancaria. Pero este idolatrado maestro de historiadores ya tiene la respuesta preparada: su oficio no es pasto de profecías. Hombre de izquierdas consagrado al estudio, Josep Fontana (Barcelona, 1931) confiesa que tuvo oportunidad de hacer negocios con la construcción de viviendas, pero siempre prefirió otro tipo de obras, construir su extensa bibliografía de 500 publicaciones. Aunque reconoce que la Historia, como cualquier disciplina, puede servir para un uso acomodaticio o comprometido, su último libro, Por el bien del imperio. Una historia del mundo desde 1945, es el reflejo de medio siglo de vida entregada a analizar los errores del pasado para explicar con visión crítica los errores del presente. El jueves de la semana pasada regresó a la Universitat de València, donde ganara su primera cátedra, para disertar en el espacio de debate de Claustre Obert sobre las crecientes desigualdades acuciadas por la crisis.


    Con un Estado desmantelado por la crisis, ¿el bienestar fue una conquista o una concesión?


    Respuesta.


    Muchos dicen que el Estado del bienestar era una compensación por la situación del miedo existente. Las dos cosas están perfectamente asociadas: las conquistas se ganan consiguiendo concesiones por la necesidad de mantener la estabilidad. Nunca fue una concesión gratuitamente obtenida, siempre fue por el sostenimiento de la paz social cuando se temía que pudiera ser interrumpida.


    Una de las consecuencias de que los ricos sean cada vez más ricos es para usted la influencia política de los empresarios. ¿Antes no sucedía?


    No es que no lo intentaran antes, pero les frenaban. El temor de una posible subversión permitía que desde el Estado se aconsejase a los empresarios que fuesen prudentes y que hicieran concesiones, de lo contrario no hubiesen pagado el coste de la Guerra Fría. Hay una carta de Eisenhower a su hermano, realmente espectacular para alguien que era tan conservador, en la que consideraba que discutir los avances sociales alcanzados era una locura que nadie sensato se atrevería a hacer. Lo que para Eisenhower en su tiempo era imposible es lo que se está haciendo ahora.


    La presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre, ha afirmado que los sindicatos van a desparecer como el muro de Berlín. ¿Cómo lo interpreta?


    Cuando dice que los sindicatos desaparecerán, expresa su ilusión y lo que espera que pueda producirse. Si los sindicatos desaparecerán o no, depende de lo que quieran sus miembros. Pero Esperanza Aguirre llegó al poder comprando votos, que parece que es algo que se olvida muy a menudo. Son cosas que pasan, pero hay gente que les sigue votando. Son muestras de irracionalidad de la conducta humana. Cuando veo el caso del País Valenciano, en el que la gente ha podido aguantar tranquilamente el espectáculo del juicio a Camps con las cosas que se dijeron, eso crea vergüenza.


    ¿Qué le sugieren los actuales movimientos de protesta?


    La gran diferencia está en que las revueltas que comportaban los problemas sociales en el pasado se reprimían con el Ejército, pero las de ahora las resuelve la policía municipal. Cada vez tienen más instrumentos para controlarlas, con un agravamiento de las medidas represivas. La pura protesta pacífica puede ser un delito y la identificación es ahora mucho más fácil para la policía mediante materiales audiovisuales y fotográficos. Es necesario que la gente vaya más allá y se dé cuenta de que les están quitando todo.


    El 15-M no ha tenido las consecuencias del mayo del 68.


    Al contrario, en mayo del 68 no pasó nada y era lógico. Aquellos del 68 vivían en las nubes. Lo primero que tuvieron que hacer fue entender que los otros tenían la policía y el Ejército. El Partido Comunista, que era más sensato, vio enseguida que no iba a jugar con los nenes y dijo a los de la Renault que cerraran las puertas porque negociarían las concesiones con los patrones. El aumento de salarios que consiguieron los sindicatos fue un estímulo económico para Francia y ayudó a que la sociedad francesa integrara a estos jóvenes, que tampoco protestaban por el paro. En cambio, nuestra sociedad no tiene capacidad para integrar a todos estos chavales. Robert Reich, secretario de Trabajo con Clinton, señalaba que en el tercer trimestre de 2011 la economía norteamericana ha recuperado los niveles productivos de antes de la crisis, pero con seis millones de trabajadores menos. Se habla con alegría de la Tercera Revolución Industrial, la de fabricar sin tener que pagar salarios. Pero, ¿qué hará con la gente que se queda sin trabajo? Los jóvenes tendrán que seguir saliendo a la calle porque no tienen nada que ofrecerles.


    Citando a Paul Krugman, ha señalado que estamos pagando el precio de la amnesia deliberada de políticos, entendidos y economistas. Como maestro de historiadores, ¿está orgulloso de sus discípulos?


    Uno de mis maestros, Jaume Vicens Vives, consideraba que aquello de los discípulos no tenía que existir, sino enseñar a la gente a que caminase por su cuenta, y que lo ideal sería que esa gente después mejoraría lo que él había hecho. Vicens me incitaba a criticar sus trabajos. Si yo he podido ayudar en algo a los alumnos, he ayudado a que piensen por su cuenta, pero no los he sentido como discípulos.


    En Valencia fue profesor en la Facultad de Económicas, la cantera de muchos políticos del socialismo valenciano.


    En aquella facultad había una generación muy buena de profesores y de gente joven. Tenía una cierta lógica que de allí surgiera una parte de los que luego sirvieron para equipar las instituciones democráticas. Aquella facultad vivió momentos muy estimulantes, pero a veces me pregunto qué hicieron después. Probablemente no se extrajo todo el provecho que tenía aquella generación.


    ¿Cómo recuerda aquella estancia?


    Estaba a gusto. La ciudad vivía un momento muy esperanzador. Era muy estimulante hablar con gente como Joan Fuster o Vicent Ventura. Recuerdo cosas surrealistas como el día que fuimos a entrevistarnos Joan Fuster y yo con el señor Joaquín Reig, el entonces presidente de Banco de Valencia, para que nos financiase un proyecto de Historia del País Valenciano, que se fue a hacer puñetas porque Fuster se peleó con alguien, aquellas cosas que pasaban. Era muy curioso aquel clima extraño de que gente de izquierdas pudiéramos ir a hablar con el Banco de Valencia para proyectos de ese tipo. Pero, por desgracia, una de las características habituales del País Valenciano es la dificultad de que la gente se asocie para hacer cosas y la facilidad con la que se pelea.


    ¿Qué aconsejaría a los jóvenes historiadores que comienzan ahora?


    Lo tienen bien difícil, porque tienen que empezar a pensar que no tendrán medios fáciles para ganarse la vida. Si quieren hacerlo, que lo hagan asumiéndolo y trabajando en algo que descubran que les importa de manera fundamental. Cuando empecé a estudiar Historia, en los años cincuenta, la posibilidad de trabajar en la universidad era rigurosamente igual a cero. Me ganaba la vida trabajando con mi padre en la librería. Cuando se fundó la Asociación Española de Historia Económica, en el pequeño núcleo que se formó en los inicios yo era un chaval que iba a la universidad, que tenía un futuro fuera de ella, pero era lo que me gustaba y a eso quería dedicarme. Me podía haber dedicado a una cosa que me hubiera dado más dinero, porque una vez un constructor me propuso que hiciera negocios con él, pero me divertía más la Historia.
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    La estatua ecuestre de Carlos III de la Puerta del Sol de Madrid, rodeada de gente
 en la celebración del primer aniversario del movimiento 15-M. / ULY MARTÍN

  


  
    El 15-M sigue vivo, y con fuerza


    Miles de ciudadanos vuelven a salir a las calles, sobre todo en España - La Puerta del Sol vuelve a desbordarse y se confirma como el gran bastión de los indignados


    Joseba Elola, Madrid - 13/05/2012


    A las 00.00 la Puerta del Sol quedó en silencio. Quedó en silencio tras unos minutos de banderas blancas ondeando en la plaza. Tan solo el rumor lejano de una batucada en la calle Carretas quebró el ritual del 15-M. Y estalló la euforia. El 15-M sigue aquí.


    De nuevo el “Que no, que no, que no nos representan”. De nuevo la piel de gallina entre los que regresaron a las plazas, a los espacios en que hace un año, desde la indignación compartida, se alimentó el sueño de un mundo mejor, la esperanza de un auténtico cambio. En medio de una crisis feroz, mucho más feroz que hace 365 días, el Movimiento 15-M volvió a salir a la calle. La Puerta del Sol de Madrid, emblemático epicentro del levantamiento ciudadano, volvió a desbordarse.


    El 15-M no está muerto. Se enfrenta a distintos y difíciles retos, sí, pero no está muerto.


    La etiqueta #12mGlobal fue trending topic, tema del momento en twitter; las redes sociales volvieron a arder con la cita, sí. Pero la convocatoria pareció tener un menor arrastre en el resto del mundo. Salieron los ciudadanos a las calles de Fráncfort, París y Bruselas. De Londres llegaron noticias, al final de la tarde, de cargas policiales. Pero en ciudades particularmente castigadas por la crisis, la cita apenas tuvo eco. Poca gente en Lisboa, no más de 1.000 personas. En Atenas, poco movimiento. Parece que la crisis se hubiera llevado por delante incluso la ilusión de las personas.


    En España, la cita fue pacífica y festiva, respondió al ADN del movimiento y a última hora de ayer no se habían registrado incidentes. A pesar de los disuasorios despliegues policiales.


    Volvieron las reivindicaciones. Las mismas y vigentes quejas. La crítica contra unas democracias deficientes donde los mercados gobiernan.


    Un año después del 15 de mayo de 2011, los indignados sienten que siguen siendo mercancía en manos de políticos y banqueros, como decía el lema de la convocatoria de Democracia Real Ya hace un año. Pero sienten, sobre todo, que los países, los Gobiernos, los políticos, son juguetes en manos de los mercados. “¿Y a esos mercados, quién los ha votado?”, fue una de las consignas que se pudo escuchar en las calles. En un contexto de recortes en sanidad y educación, los simpatizantes del movimiento volvieron a expresar su hartazgo. Un año después del 15 de mayo, hay un total de 729.400 parados más en España.


    “El pueblo unido jamás será vencido. Esta tradicional consigna hizo vibrar la plaza tras el minuto de silencio. Una plaza que seguía llena, pero ya no abarrotada. “Hoy ha sido un día para volver a vivir la ilusión del 15-M”, declaraba Olmo Gálvez, activista de Democracia Real Ya, con su bandera blanca apoyada en el hombro. “Hemos recogido esa energía para seguir avanzando”.


    A las 19.30 ya se había empezado a dibujar una nueva jornada de alegría para el 15-M. Las marchas que se empezaban a aproximar a las plazas borraban la impresión de un inicio de jornada un tanto tímido. Empezaba a quedar claro que miles de personas en toda España habían salido a la calle. Las cifras oficiales de Barcelona hablaban de 45.000; los organizadores multiplicaban la cifra por cinco.


    “Lo llaman democracia y no lo es” volvió a ser uno de los lemas más coreados. También el de “Esta crisis no la pagamos”. La deuda que ahoga a los países y los recortes del Gobierno fueron temas estrella en carteles, pancartas y cánticos. Pero la cita también dio lugar a nuevas consignas. Una de ellas: “Mariano, Mariano, no llegas al verano”. Otra: “No os preocupéis, hay dinero para Rato”.


    El Movimiento 15-M cierra con un nuevo éxito su primer año de vida. Atrás queda un ejercicio en el que le pusieron cara al desahucio. Con la ayuda del 15-M, la Plataforma de Afectados por la Hipoteca ha conseguido frenar hasta 180 desahucios. En un año. Y la Iniciativa Legislativa Popular a favor de la dación en pago entrará pronto en el Congreso.


    Tras conseguir dos llenazos consecutivos, el 19-J y el 15-O, el movimiento orientó su acción de las grandes concentraciones a los barrios. Cooperativas, mercadillos de trueque y redes de apoyo van emergiendo aquí y allá. Se va tejiendo el embrión de una economía alternativa, paralela. Dice Arturo de Bonis, activista madrileño del 15-M e ingeniero industrial que trabajó para el Banco Mundial: “¿Estamos construyendo una nueva civilización? Sí, pero eso no se hace en un año”.


    Las movilizaciones de ayer también fueron el pistoletazo de salida para días de reflexión, debate y concreción. Diez plazas en los aledaños de Sol dedicarán los próximos días a hablar de los temas que más preocupan al movimiento. En Barcelona y Sevilla, también habrá debate. El 15-M, tras la protesta, quiere pasar a las propuestas.
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    Concentración durante una asamblea en la Puerta del Sol. / ULY MARTÍN

  


  
    Del 15 de mayo al 12 de mayo


    La indignación que prendió hace un año ha dejado su huella en muchos barrios de Madrid. Así es el día a día de la asamblea de Carabanchel, una de las más activas del 15-M, en una de las zonas más castigadas por la crisis


    Carmen Pérez-Lanzac, Madrid - 13/05/2012


    Rumbo a Sol. Sábado 12 de mayo. A las 15.45, plaza de Oporto. Unos 200 miembros de la asamblea 15-M de Carabanchel recibeN con aplausos y abrazos a la columna sur, que partió de Leganés, y se suman a la marcha. Cinco horas les separan del baño de masas en Sol. La mayoría de ellos no se conocían hace 12 meses. Hasta que el big bang del 15-M trasladó el foco a los barrios y pueblos. Unas asambleas han funcionado mejor que otras. Cuestión de gente con ganas de mojarse, de contar con un sitio en el que caerse muerto, de tradición y de tejido asociativo. Carabanchel tiene todo eso.


    Con 22.000 personas inscritas en las oficinas de empleo, sufre una de las tasas de paro más elevadas de la ciudad, lo que se traduce en más desahucios, necesidades, frustración. También en más tiempo libre que dedicar a nuevas formas de activismo. En noviembre, cuando empezaba a hacer demasiado frío para celebrar largas asambleas en la calle, decidieron buscarse un techo. Lo aprobaron con las manos en el aire y un grupo lo cumplió: ocuparon (“liberaron”, dicen ellos) un antiguo economato que llevaba 14 años cerrado.


    Una mole de seis plantas y 3.000 metros cuadrados desde cuya azotea hay unas vistas impresionantes de Madrid. Lo rebautizaron el Eko, lo limpiaron y acondicionaron. Las viejas neveras se han convertido en incómodos sillones y hay metros para aburrir: zona infantil, huerto, mercadillo (Trae lo que puedas, llévate lo que necesites, es el lema), cocina o biblioteca. ¿Normas de uso? “Esto se basa en la confianza mutua. Confiamos en ti, no nos hagas pensar lo contrario”, avisa un cartel.


    “En el grupo hay 15 personas muy activas. Otras 30 o 40 que hacen bastante, aunque menos. Y otras 200 o 300 que pasan por aquí habitualmente y hacen algo de vez en cuando”. Lo explica Javier, 30 años, profesor de Tecnología y entregado a la causa. Hace un año, no conocía a nadie de la asamblea. No pertenecía a ninguna asociación. “Lo de Dormíamos, despertamos es cierto. Antes no participaba y ahora no doy de mí”.


    -Contra los desahucios. Jueves 3 de mayo. A las ocho de la tarde. En la cuarta planta del Eko se reúne el grupo de vivienda. Hay caras nuevas: una mujer con su hija y dos parejas. Todos son inmigrantes ecuatorianos y tienen el desahucio a las puertas. Están perdidos. Otros afectados les dan consejos. Y se hablan de más cosas, como de la necesidad de buscar voluntarios que asistan a la presentación de la ILP (Iniciativa Legislativa Popular) por la dación en pago (que organiza la Plataforma de Afectados por la Hipoteca) y para acompañar a otra vecina a negociar con su banco. Cuesta arrancar voluntarios, pero poco a poco van levantando la mano.


    Coordina la reunión Irina, 36 años y todo paciencia. Esta psicopedagoga, orientadora en un instituto, es muy activa en el grupo. Poco a poco están logrando su objetivo: que los afectados se sumen a la causa. Lo van consiguiendo, pero ella sigue tirando del carro. A Irina la asamblea le ha cambiado por completo la agenda: “Los martes tengo reunión de feminismos. Los miércoles, grupo social. Los jueves, vivienda. Los sábados, asamblea general. Y a eso añade los desahucios, las visitas a los bancos...”.


    -Reparto de la comida. Viernes 4 de mayo. A las 10.30. Salud (56 años), Pilar (56) y Pepa (59 años) ayudan a repartir en porciones la comida que otros cinco voluntarios acaban de traer de Mercamadrid. Comida que iba a ser desechada o que los propios tenderos les entregan, unos con buena cara, otros no tanto. El objetivo es repartir la comida entre las familias más necesitadas. Se han apuntado 43. Pero faltan voluntarios para madrugar y conducir hasta este mercado. “Hoy llovía, por eso no hemos traído mucho”, dice Pilar tanteando los tomates. Entre lo conseguido no hay ni por asomo suficiente para 43 porciones. “Bueno”, dice Salud. “Cebollas y patatas sí hay para todos”.


    La innegable energía de la asamblea de Carabanchel ha sido recibida de forma desigual en el barrio. Hay vecinos que no saben que existen, que les miran con desconfianza, que se les han unido con entusiasmo o que les aprueban desde la distancia. “Les apoyamos”, empieza el camarero de El Ruedo, un castizo bar cercano al Eko de cuyas paredes cuelgan cabezas de toro. “Lo que nos gustaría es que ocuparan también La Zarzuela y La Moncloa”. Salud, que se sumó siguiendo a sus hijos, dice que muchos de sus conocidos no lo entienden: “A la gente mayor le espanta lo de la horizontalidad, que no haya culpables o líderes”. “Yo me uní por mis hijos”, continúa. “Son adoptados; uno es chino y el otro negro. Al primero nadie le dice nada y al otro lo tengo todo el día contra la pared, pidiéndole la documentación. Eso me indigna. Además, yo he disfrutado de un Estado del bienestar que quiero para ellos”. De la asamblea le maravilla que la gente “se escuche”. “En mi familia dices algo y no te dejan hablar y aquí es al revés”.


    -La opinión de los vecinos. Sábado 5 de mayo. A las 8.30. Plaza de Oporto. Unos 60 vecinos asisten a la asamblea general. El momento de compartir actividades y propuestas. Buena parte de los asistentes toman nota de las convocatorias con la nariz pegada a su propia libreta. Domingo: pegar en los autobuses carteles animando a asistir a las marchas hacia Sol. Lunes: intentar parar el desahucio de Teresa. Martes: reunión de gestión del Eko. Miércoles: coordinación de las marchas y reunión del grupo social... Las actividades se les solapan.


    La hiperactividad y el amor propio de los indignados han sido seguidos con una mezcla de sorpresa, desconfianza y admiración por las veteranas asociaciones de vecinos del barrio. «Al principio fue una sorpresa. Tanta gente joven de golpe. Nosotros no habíamos sabido dar con la tecla», empieza Pedro Casas, de 59 años, de la Asociación de Vecinos de Carabanchel Alto, en la que se estrenó en 1975. «Muchos de ellos no estaban haciendo nada y ahora tienen una actividad frenética que nos desborda. También nos han dado alguna lección, como con el tema de los desahucios, que no supimos ver», dice Casas, que asiste habitualmente a sus asambleas. Más compleja ha sido la relación con la Asociación vecinal parque de Comillas. Una de sus socias, Elena Cigüenza (60 años), lo explica: «Nosotros queremos que nos reconozcan los años que llevamos en esto porque en algún momento nos hemos sentido ninguneados. Tampoco nos gusta que reivindiquen causas en las que llevamos ya años. Además, a nosotros el sistema de consenso nos chirría y no nos asustan ni los partidos políticos ni los sindicatos. Otra cosa es que con el PP en mayoría no se pueda hacer nada». Cigüenza sí les reconoce virtudes a las que ellos no llegan: “Son más dinámicos, se reúnen truene o llueva... Es positivo que lleguen nuevas fuerzas, pero sin intentar partir de cero, que la lucha viene de hace tiempo”.


    -Contra los desahucios. Lunes 6 de mayo. A las nueve de la mañana. Unos veinte vecinos y otros tantos afectados se reúnen ante el portal de Teresa y Gonzalo, una pareja ecuatoriana que recientemente apareció por el Eko a exponer su caso. Quieren evitar su desahucio, cosa que logran sin sobresaltos: la comisión accede enseguida a aplazar la cita un mes y medio. Agradecido, Gonzalo coge el megáfono: “Me seguiréis viendo en el grupo ayudando al resto”. Aplausos. Han ganado un nuevo asiduo.


    -Apoyo a los parados. Jueves 9 de mayo. A las 8.40. Ocho miembros de la asamblea reparten octavillas en la cola de una oficina del Inem del barrio. La mitad de ellos están a su vez en el paro. “Estamos intentando arrancar una cooperativa de parados”, explica Jorge, 34 años, economista con experiencia en cooperativas. “Tratamos de ser el motor para que se busquen la vida. Las cosas no son como antes: nadie va a venir a darte trabajo”. “Hay que cambiar el chip”, añade Pepa. Algunos parados se detienen a hablar con ellos, otros los esquivan. Tras media hora se quedan sin folletos. En estos se explican las distintas iniciativas que han puesto en marcha en el barrio, como el Banco de Tiempo o La Tienda Amiga. Este último proyecto consiste en potenciar una red de establecimientos que ofrezcan descuentos a los vecinos en paro. A cambio, los indignados los promocionarán de forma gratuita.


    Un grupo de la asamblea entregó en varios comercios una carta explicando la iniciativa. Entre otros sitios, fueron al mercado de Puerta Bonita (que está pegado a una gran superficie que no se incluye en el trato; se trata de potenciar el pequeño comercio). Uno de los charcuteros está interesado en la propuesta y se pregunta cuándo volverán para concretarlo. Al otro, todo esto le parece “una chorrada”.


    -El día grande. Sábado 12 de mayo. A las ocho de la tarde. La asamblea de Carabanchel enfila la calle de Atocha, la recta final hasta Sol. Irina marcha junto al grupo de vivienda, con activistas y afectados. «Creo que va a ser un día grande», dice ella. «Yo necesito un alquiler social y las cosas hay que lucharlas», dice Pilar, de 60 años, que no puede hacer frente a su hipoteca. «Hoy es un día más de lucha, que complementa lo que hacemos todos los días en el barrio», recalca Jorge, del grupo de economía. «Y es el aniversario de un cambio importante: el día en que miles de personas salieron de la apatía a la movilización».

  



  

    Pleno en Sol


    Los indignados convierten los cuatro puntos cardinales de la ciudad en un escenario de reivindicación y concluyen abarrotando más allá del horario impuesto la plaza donde comenzó el Movimiento 15-M


    M. Hervás / M. F. Maeso, Madrid - 13/05/2012


    Si fuera una fiesta, hubiese sido un éxito rotundo. El primer aniversario del 15-M convocó a miles de personas que abarrotaron la emblemática Puerta del Sol. Hasta el punto de que la gente fue desperdigándose por las calles aledañas. Había un motivo: no se cabía. En el viejo escenario, nuevos y usados eslóganes y lemas: “Esta noche va a salir el sol” o el clásico “Lo llaman democracia y no lo es”. Antes y después de la hora límite fijada por la Delegación del Gobierno, las diez de la noche, y durante las marchas que confluyeron en la plaza desde los cuatro puntos cardinales, no hubo ningún incidente, solo una decena de asistencias por mareos. Vigilaron cerca de 1.500 efectivos policiales. Solo en Sol había 40 furgones. Pero el clima fue mayoritariamente festivo.


    Mucho antes, a las siete de la tarde, una veintena de veteranos del 15-M, compuesto por indignados jubilados, esperaba en Cibeles la llegada de los manifestantes de la marcha este, procedente de San Blas. Angustias, de 78 años, caminaba con la ayuda de un andador. José María, de 71, más ágil repartía panfletos que invitaban a tomar la calle. Por la puerta de Alcalá aparecían los primeros indignados liderados por la batucada de la asamblea del barrio de la Concepción.


    “Estamos cansados, pero la marcha se ha dado de cine. Hemos asistido a una comida popular en la plaza de Prosperidad junto a otras asambleas y también hemos recibido una charla de los chicos de la comisión de legal que nos ha explicado cómo actuar si la policía nos detiene”, detallaban los indignados de la asamblea de Chamartín Norte, que se unieron a la marcha en Prosperidad a las dos de la tarde. Ruth, Toño y Patricia, tres jóvenes de la asamblea de Paracuellos del Jarama, se quemaron la cara. “Mira que en la mochila hemos traído de todo: tabaco, bocadillos, agua, gafas de sol, etcétera. Pero se nos ha olvidado la crema solar”. Los tres amigos visten una camiseta blanca en la que se puede leer: “Si andamos hacia el sol, dejamos atrás la sombra”.


    “Por la calle de Alcalá gritan muerte al capital, las pancartas apoyás en la cadera...”. Las chicas de la asamblea del barrio de la Concepción corean sin parar las canciones que han preparado para la marcha. La manifestación, encabezada por los veteranos del 15-M y los miembros de Juventud Sin Futuro, llegaba por fin a su destino final. Aparecen los primeros abrazos, las primeras lágrimas de emoción. “Un año después, hemos vuelto a la plaza”, grita Rita, de Juventud Sin Futuro.


    La caminata sur comenzó a la una de la tarde, desafiando los 30 grados de este repentino verano en primavera. La protesta estuvo acompañada por una patrulla de policías locales, inicialmente de Leganés, que luego dieron el relevo a los compañeros de la capital, y por una decena de agentes de la Policía Nacional. Desde el oeste salió un grupo algo menos numeroso (varias decenas de personas) al que, en la estación de Príncipe Pío, se sumó otro grupo procedente de Majadahonda. Sobre las 16.30 salía del parque El Paraíso la marcha este, formada por un centenar de personas que atravesaron Ciudad Lineal. Ellos fueron los primeros en “coronar” la plaza. Después ya hubo pleno en Sol.


  



  
    Los manifestantes se saltan el toque de queda de la Delegación del Gobierno


    Pilar Álvarez / Carmen Pérez-Lanzac, Madrid - 13/05/2012


    Llegó la hora límite y Sol seguía llena. Los miles de manifestantes que anoche abarrotaban la simbólica plaza central de Madrid, hasta la bandera en el inicio del aniversario del 15-M, recibieron anoche con gritos, silbidos y canciones el momento en el que concluía el permiso oficial. La Delegación del Gobierno, que desplegó entre 1.500 y 2.000 agentes policiales ayer en la capital, había fijado como hora límite para la concentración las diez de la noche. Pero, desde dos horas antes, cuando las marchas del Norte, Sur, Este y Oeste de la ciudad empezaron a desembocar en Sol, casi no cabía un alfiler. Los agentes no recibieron ninguna orden para evitar la aglomeración, según una fuente policial. Durante toda la tarde, reinó “la normalidad”, explicó una portavoz de la Jefatura. Pablo, de la comisión de medios de los indignados, corroboró que no les habían sido notificadas detenciones a la comisión legal, que ayer habilitó un teléfono de guardia para atender incidentes.


    A las doce de la noche los indignados escenificaron un grito mudo, agitando pañuelos blancos, como protesta.


    Como hace casi un año, Sol se llenó de pancartas. Volvían los lemas de entonces (No hay pan para tanto chorizo, Estábamos dormidos, despertamos) y otros mensajes actualizados contra la reforma laboral, la intervención en Bankia (Tranquilos, hay dinero para Rato) o la subida de tarifas que se aplicará el año que viene a las tasas universitarias. “No al tasazo”, se leía en una enorme sábana negra colgada sobre la cúpula de cristal que corona el acceso principal a las estaciones de metro y cercanías de Sol.


    En lo alto de la estructura, carteles y manifestantes. En el acceso, con un pasillo vallado de varios metros, agentes de policía custodiaban la entrada y salida de los viajeros. Una veintena de furgonetas del Cuerpo Nacional de Policía estaban situadas a lo largo de los cuatro laterales de la plaza, por cuyos accesos no paraba de entrar y salir gente a ritmo muy lento durante la concentración. Según un portavoz de la comisión de medios, la policía requisó ayer parte del material de acampada que llevaban algunos de los manifestantes, pero la propuesta seguía en pie. “La idea es pasar aquí la noche”, explicó. Siete banderas ondeaban en distintos puntos de Sol: la del orgullo gay, la republicana, la de Anonymus, la griega, la palestina, la siria y la cubana. “¡Porque el mundo está en nuestras manos, somos la generación que lo va a cambiar todo!”, gritaba una indignada desde uno de los micrófonos abiertos que habilitaron los indignados para quien quisiera decir algo. La primera tienda de campaña fue desplegada al filo de la media noche junto a la estatua de Carlos III sin que ningún agente la quitara.


    Los participantes desembocaron en Sol desde los cuatro puntos cardinales en marchas iniciadas al mediodía, que recorrieron la ciudad a ritmo de batucada, acompañados de payasos y muchas camisetas verdes por la educación pública. Desde el Este hasta Cibeles llegaron, por ejemplo, un grupo de indignados jubilados procedentes del barrio de San Blas. Angustias, de 78 años, caminaba con la ayuda de un andador. José María, de 71, repartía panfletos que invitaban a tomar la calle. Ruth, Toño y Patricia, tres jóvenes llegados desde Paracuellos del Jarama, lucían lema en la camiseta: “Si andamos hacia el sol, dejamos atrás la sombra”.

  


  
    “En casa, sentado delante del televisor, seguro que no hay futuro”


    Miles de personas marchan en Barcelona con escasa presencia policial


    R. Carranco, Barcelona - 13/05/2012


    Gigi y Edu, de 40 y 49 años, lucen un brazalete amarillo fluorescente. “No soy policía, ni tampoco persona violenta. Soy ciudadana y ejerzo mi derecho a denunciar las injusticias”, reza. Ambos caminan de la mano hacia la plaza de Catalunya de Barcelona, donde ayer arrancó una multitudinaria manifestación del 15-M. Su brazalete es una burla al que llevaron los mossos de paisano el Día del Trabajador, en el que decía “policía”. “En casa, sentado delante del televisor, seguro que no hay futuro”, explicó Edu, sobre los motivos que le llevaron ayer a él y a miles de personas a marchar en protesta por la situación que atraviesa España.


    Los indignados regresaron ayer a las calles de Barcelona y volvieron a demostrar su musculatura. Miles de personas caminaron durante más de tres horas por el centro de la ciudad. La marcha arrancó de la plaza de Catalunya a las seis, bajo el lema El pueblo somos la solución. Una hora y media después, todavía había personas que no se habían podido mover del sitio.


    En el habitual baile de cifras, los convocantes afirmaron que la participación superó la de la manifestación del 15 de octubre del año pasado, cuando aseguraron que unas 350.000 personas marcharon por el centro de la ciudad. Los Mossos d’Esquadra se quedaron en los 45.000 manifestantes, algo menos de los 60.000 que calcularon en la marcha del 15 de octubre.


    En cualquier caso, el Movimiento 15-M aplaudió el éxito rotundo de una manifestación sin incidentes que transcurrió en un ambiente festivo y que da el pistoletazo de salida de una semana que supone la vuelta a las plazas. En varios bloques, los indignados clamaron en contra de los recortes y a favor de la sanidad y la educación.


    Eva Vázquez, trabajadora social, de 39 años, se llevó a sus dos niñas, de dos y cinco años, a la manifestación, vestidas con camisetas amarillas con un gran SOS por la educación pública. “A la mayor le he explicado cómo puede afectar a su cole eso de los recortes. Creo que un poco sí entiende por qué estamos aquí”, dijo.


    Familias con hijos, adolescentes, ancianos... Todos con la indignación por bandera. “¡No estoy indignado, estoy indignadísimo!”, se quejó Francisco Pérez, de 79 años, que iba haciendo pequeñas paradas en el camino para paliar su dolor de espalda. “Aunque me duela, aquí sigo, al pie del cañón”, defendió. Como él, Robert Medina, de 68 años, sigue luchando por sus derechos, aunque es algo más escéptico: “No vamos a conseguir nada, pero tenemos la obligación de salir a la calle. Ya que no salen los jóvenes, salimos nosotros”.


    A las ocho de la tarde, la cabecera de la manifestación regresaba al punto de salida, sin incidentes y con escasísima presencia policial. Solo hubo un momento de tensión, cuando la marea humana humana pasó por delante de la Bolsa de Barcelona. Unos pocos lanzaron globos de pintura contra el inmueble, sin que el incidente pasase a mayores. A las 20.30, varios mossos de paisano detuvieron a un hombre acusado de agredir a un guardia urbano.


    A las nueve de la noche, la plaza de Catalunya se preparaba para celebrar la primera asamblea multitudinaria desde que fueron desalojados definitivamente el 30 de junio del año pasado. Ayer muchas personas tenían previsto acampar de nuevo en el lugar, aunque a última hora la lluvia, intermitente, empezó a torcer los planes del día. Muchos de los indignados se marcharon. Otros muchos aguantaron estoicamente

  


  
    “¡Esto es del pueblo!”


    Los indignados ocupan la plaza del Ayuntamiento, cerrada para una ‘mascletà’


    J. Ferrandis / A. G. Palomo, Valencia - 13/05/2012


    La marcha para celebrar el aniversario del 15-M terminó ayer en Valencia con la ocupación de la plaza del Ayuntamiento al grito por parte de un millar de manifestantes de: “Esta plaza es del pueblo”.


    El espacio público había amanecido vallado de orden de la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, que esta semana decidió trasladar los fuegos artificiales en honor de la Virgen de los Desamparados, patrona de la ciudad, a la plaza situada frente al Consistorio.


    La mascletà de color, prevista para hoy, se dispara habitualmente desde el antiguo cauce del río Turia, pero Barberá justificó el traslado de los fuegos artificiales por la existencia de unas obras en el Pont de Fusta, próximo al tramo del cauce donde se ha realizado el disparo en los últimos años.


    La manifestación arrancó a las 18 horas desde la plaza de San Agustín de Valencia y avanzó tranquilamente por las principales calles de la ciudad. Menos numerosa que las de hace un año, la manifestación se resintió ayer de la proliferación de protestas que se suceden en la ciudad, desde hace meses, convocadas por sindicatos, plataformas por la educación y la sanidad y los estudiantes.


    Alrededor de 8.000 personas (30.000 según los organizadores y 4.000 según la policía) se manifestaron por el trazado previsto. La marcha, integrada mayoritariamente por jóvenes y salpicada de banderas republicanas, transcurrió en un ambiente festivo y relajado hasta llegar al punto final, la plaza del Ayuntamiento, pasadas las 20 horas.


    A llegar frente al Consistorio, un grupo de unas 20 personas tumbó una tira de vallas que rodeaban la plaza, mientras otro pequeño grupo de manifestantes intentaba colocarlas en su sitio y mantener la calma.


    Sin embargo, al grito de “¡Esta plaza es del pueblo!” unas 300 personas entraron por el hueco abierto y, ante el estupor de los agentes de la policía local y nacional, algunos manifestantes empezaron a desmontar el tendido en el que estaba la pólvora.


    “La mascletà es una provocación”, aseguró uno de los manifestantes. “Es una muestra de la chulería de los gobernantes ante una manifestación pacífica del pueblo”.


    En medio de la ocupación, los empleados de la Pirotecnia Martí entraron en la plaza del Ayuntamiento y empezaron a desmontar todo el material preparado para la mascletá que se tenía que lanzar hoy. Los pirotécnicos recogieron todo el material, bajo vigilancia policial, y lo sacaron de la plaza a través de un pasillo abierto por los manifestantes entre aplausos y vítores. Cargaron la pólvora en las furgonetas y desaparecieron. La pirotécnica Reyes Martí, responsable de la mascletà, afirmó: “Son unos inconscientes, no saben lo que tienen bajo los pies”.


    A las nueve de la noche, más de un millar de personas había ocupado la plaza del Ayuntamiento y decidía qué hacer en las próximas horas. Una tienda de campaña desafiaba la prohibición de acampar de la Delegación del Gobierno. Un fuerte dispositivo policial vigilaba los alrededores de la plaza a la espera de órdenes.


    En Alicante, unas 3.000 personas salieron a conmemorar el primer aniversario del 15-M (15.000 según la organización y 1.500 según la policía) en una marcha que transcurrió sin incidentes, igual que en Castellón, donde unas 1.500 personas recorrieron el centro de la ciudad (3.000 para la organización y 800 para la policía).

  


  
    El movimiento del 15-M sigue vivo, pero débil en Europa


    Las manifestaciones pierden asistentes, especialmente en Portugal


    A. Jiménez Barca - 13/05/2012


    El movimiento de indignados en Europa sigue vivo, pero se debilita. Las protestas fueron menos multitudinarias que hace un año. Pese a todo, en Lisboa, Londres, Frankfurt, Atenas y Roma y otras ciudades europeas salieron a la calle centenares de ciudadanos para manifestar su indignación, unos con carácter general y otros, con la situación de su propio país, como hicieron especialmente portugueses, griegos e italianos.


    Los indignados de Londres comenzaron la protesta pacífica a los pies de la catedral de San Pablo, en pleno distrito financiero de la City, informa Efe. El grupo homólogo al 15-M español, Occupy London, convocó a sus simpatizantes en la plaza contigua a la catedral para conmemorar la fecha en la que hace un año iniciaron sus protestas los indignados de Madrid. Los simpatizantes llevaban consigo tiendas de campaña que empezaron a montar anoche frente al Banco de Inglaterra. Los indignados retaban así a la policía, que hace seis meses les desalojó de ese mismo lugar tras una larga batalla.


    También en Lisboa cuajó la indignación. Alrededor de 1.000 personas marcharon por la principal avenida de la ciudad, la Avenida da Libertade. Eran menos que en otras ocasiones en una ciudad y un país siempre muy receptivo con este movimiento. El lema más coreado ayer por los asistentes, en su gran mayoría jóvenes, era sintomático: “¡España, Grecia, Irlanda y Portugal: la primavera es internacional!”.


    Entre los participantes, con todo, hubo muchas alusiones críticas al Gobierno del conservador Pedro Passos Coelho, un seguidor a ultranza de las tesis de la austeridad para superar la crisis. Y también una frase, “FMI, fuera de aquí”, recurrente ya en todas las manifestaciones portuguesas desde que, hace ya más de un año, el país fuera rescatado financieramente con 78.000 millones de euros a cambio de un catálogo de medidas draconianas de ahorro que se ha acometido a rajatabla. A este respecto, una chica joven enarbolaba ayer una pancarta hecha con un cartón que rezaba: “No pagaré deudas astronómicas: no soy astronauta”.


    Hubo alusiones a una hipotética revuelta, insultos a la troika, exhortaciones a recuperar “las calles sin miedo” y críticas a los recortes que ahogan al país. Una de los asistentes justificó su presencia en la marcha “como un deber, a pesar de tener trabajo. Un deber con el futuro de mis hijos y con el pasado de mis padres”.


    La marcha de Lisboa, que coincidió con otras menos numerosas en Oporto, Coimbra y Braga, acabó en la plaza del Marqués de Pombal, donde los indignados se reunieron para discutir propuestas.


    En Roma, las protestas mostraban sobre todo indignación contra el primer ministro, Mario Monti, y las políticas que está poniendo en marcha su Gobierno de tecnócratas. Las autoridades romanas no facilitaron cifras de participación.


    Y en Frankfurt, los indignados incluso sacrificaron el toro de las reformas ante el Banco Central Europeo. Varios indignados permanecen allí acampados desde hace siete meses, pero las autoridades del país han ordenado que levanten la acampada antes del 16 de mayo.

  


  
    Sol desafía de nuevo el toque de queda


    La acampada pierde convocatoria pero se agarra a su espíritu asambleario - La Puerta del Sol se manifiesta contra las 18 detenciones


    Joseba Elola, Madrid - 14/05/2012


    Sol volvió a desafiar anoche el toque de queda. Y se agarró a su espíritu asambleario. Un nuevo grito mudo cerró una noche en la que unas 2.500 personas se reunieron y demostraron que el movimiento está trabajando en la búsqueda de nuevas respuestas aunque no cuenten con el mismo poder de convocatoria que el año pasado. Por la tarde, Acampada Sol convocó a los suyos para protestar por las detenciones y el desalojo de la madrugada del domingo. Y los suyos respondieron, asistiendo a una asamblea convocada de urgencia a las cinco de la tarde. Pero la respuesta de los indignados no resultó tan contundente como hace un año. Entonces, las detenciones de acampados generaron una respuesta de afluencia más masiva.


    La Acampada de Sol vivió ayer su día de protesta tras el desalojo de la víspera. Pero no se limitaron a protestar. La asamblea general nocturna dejó claro que el 15-M está buscando un discurso alternativo. Los grupos que estuvieron a lo largo de todo el día trabajando en temas de sanidad, educación, vivienda y economía presentaron sus primeras conclusiones. Se habló de la necesidad de defender la sanidad y la educación pública. De desarme nuclear. Del derecho a la mujer a decidir. De la objeción fiscal con respecto a la subida del IVA.


    El movimiento vivió ayer su día de resaca. El 12-M fue un día festivo en la Puerta del Sol hasta que llegaron las cinco de la madrugada. A esa hora, decenas de agentes antidisturbios desalojaban a las cerca de 200 personas que permanecían en la plaza. La intervención policial se saldó con 18 detenidos -nueve de los cuales serán puestos en libertad en las próximas horas- y 20 heridos.


    Las redes sociales ardieron durante todo el día con vídeos del desalojo circulando de un lado para otro. La etiqueta #volvemosalas5 no tardó en convertirse en trending topic, tema del momento, en Twitter. Pero ardieron más las redes que las calles. Y eso que en la Puerta del Sol hizo un sol de justicia.


    A las 17.05, apenas 350 personas se congregaban en torno al punto informativo instalado en Sol, a los pies de la estatua de Carlos III. Una activista que vivió la noche del desalojo con la policía narraba, megáfono en mano, las carreras hacia la Gran Vía. La policía informó de que los 18 detenidos, de los que nueve quedarán elibertad en las próximas horas, serán acusados de atentado a agente de la autoridad y resistencia. Hubo dos agentes heridos.


    La asamblea se fue nutriendo poco a poco. Se leyó un comunicado de la comisión de legal, que se quejó de “detenciones arbitrarias” en el desalojo de los indignados que aguantaron hasta altas horas de la madrugada. Acampada Sol sostiene que muchos de los detenidos lo fueron “con desproporcionada violencia”.


    “Ayer se cometieron algunas torpezas”, comentaba Luis Fernández, representante de la Asociación Nacional de Desempleados Adesorg, plataforma que forma parte de Democracia Real Ya. Fernández considera que hubiera sido mejor dejar la zona tras el grito mudo. “Esto habría tenido otra dimensión”, decía, en alusión a la asistencia a la convocatoria de las cinco de la tarde en Sol. “Si los que no están aquí hubieran observado otras formas, estarían más motivados para estar”.


    Varios miembros del Movimiento 15-M insistieron en que la policía podría haber evitado la intervención, dado que la gente hubiera acabado por abandonar Sol tarde o temprano, ya quedaban pocos. “La concentración fue pacifica, no creamos problemas”, decía Mario Munera, quincemayista que estuvo en la Acampada de Londres hace un año.


    Durante el día se celebró un completísimo programa de talleres, charlas y debates en los aledaños a Sol. Un miembro de la mesa informativa declaró que en la reunión de sanidad, en la plaza de Santa Ana, la policía no permitió que se usara megafonía; y que en la de educación, en la plaza Mayor, los agentes pidieron la identificación a varios asistentes.


    Más nutrida fue la asamblea Desmontando Mentiras, que se celebró por la tarde cerca de la salida del Cercanías. Los desmanes de la economía del ladrillo y las críticas al proyecto de Eurovegas fueron algunos de los temas tratados. El 15-M se esforzaba ayer en centrar su acción en torno a talleres, charlas y debates.
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    Un indignado de la asamblea de Carabanchel. / ÁLVARO GARCÍA

  


  
    La acampada de Barcelona revive el espíritu asambleario


    Pilar C. Casi, Barcelona - 13/05/2012


    Los indignados amanecieron ayer tranquilos en la plaza de Catalunya de Barcelona. Una treintena de tiendas de campaña fueron instaladas a lo largo de la noche sin que la policía tuviese que intervenir y sin que se produjese ningún incidente. Se cumplía así el pacto no escrito entre el colectivo y el Ayuntamiento. Pueden ocupar el espacio hasta mañana, siempre que respeten cierta normas de civismo.


    “Todos, tanto la policía como nosotros, hemos aprendido de las cargas descontroladas de la manifestación del 1 de mayo”, explicaba uno de los miembros de la comisión de comunicaciones -no quieren significarse dando su nombre- y celebraba que los Mossos d’Esquadra “están empezando a entender que somos pacíficos”. Como muchos también tuvo un recuerdo para la acampada de Sol, desalojada de madrugada.


    “El único problema que hemos tenido ha sido el ruido, porque hasta las cinco de la mañana todavía había gente debatiendo”, explicaba otro miembro de la comisión. Junto a él, también pasaron la noche Marina y Eddy, que forman parte de un grupo de franceses que tras recorrer Europa con alguna de las marchas indignadas que se sucedieron el año pasado han venido “a ayudar a la organización y a participar” en la acampada de Barcelona.


    Ya durante el día, la plaza fue un hervidero de movimiento y de gente. Como una ciudad con vida propia. Centenares de personas participaron en el Foro de los Pueblos, comisiones o asambleas que de forma simultánea tienen lugar en algún punto de la plaza. Así, se podía observar cómo en una esquina se debatía sobre la destrucción del sistema nacional de salud, mientras en otra los trabajadores del sector educativo se organizaban para la huelga convocada para el próximo día 22. El gran protagonista de la tarde fue el veterano economista y activista Arcadi Oliveres. Su charla sobre economía y deuda reunió a medio millar de personas, sentadas junto a las escaleras del BBVA.


    En la plaza también hay comisiones de vivienda, de derechos y libertades, de barrios... “Estamos sumando fuerzas”, destacaba Pepi Delgado, mediadora penal juvenil. Para ella, miembro de la Plataforma Ciutat de la Justicia, “el 15-M trabaja para mantener viva la indignación”. Una compañera suya valoraba que regresar un año después es “un subidón, volver a crear puentes, es dar otro paso”. Muchos de los indignados de la plaza se muestran “desbordados por la emoción”, como apuntaba Marc, de la comisión de cocina. “La plaza te llena, te absorbe, quieres volver a vivir lo que has construido”, asegura.


    Tampoco faltan los yayoflautas, el ala senior de los indignados. Para uno de ellos es vital la vuelta a las plazas para “recuperar todo lo que conseguimos tras la llegada de la democracia y que ahora con las políticas conservadoras estamos perdiendo”.


    Los indignados tienen previsto celebrar una asamblea general cada día a las nueve de la noche y permanecer acampados en la plaza de Catalunya hasta el martes, cuando “la actividad volverá de nuevo a los barrios”, aseguró un miembro de la comisión de logística.


    En Valencia, la policía desalojó bien entrada la madrugada, hacia las 4.40, a unos 70 manifestantes que permanecían concentrados en la plaza del Ayuntamiento. La retirada fue pacífica y se produjo sin incidentes, informa Joaquín Ferrandis. Y ayer por la tarde, unas 300 personas participaron en una asamblea para elegir un edificio que convertir en “centro neurálgico” del movimiento.


    En la plaza del Carmen de Granada, la policía detuvo a dos personas por resistencia a la autoridad y ordenó a los indignados levantar las tiendas y toldos que habían levantado, orden que cumplieron.

  


  
    “Acampar no es el objetivo, es el medio”


    El 15-M hace balance en su primer gran cónclave en Sol tras un año de actividad


    Carmen Pérez-Lanzac / José Marcos, Madrid - 14/05/2012


    Un breve y compartido Cumpleaños feliz dio comienzo a la primera asamblea general de los indignados desde su regreso a Sol. El escenario y la asistencia recordaba a las de hace un año: bajo la cúpula del Cercanías (que ayer incorporó nuevos carteles, como “Stop torrentismo”), con un restablecido sistema de megafonía que facilitó mucho las cosas respecto al día anterior y ante unas dos mil personas en su pico de asistencia.


    Juan, uno de los miembros de la activa asamblea de Carabanchel, hizo de mediador, esa admirable figura que ejerce de maestro de ceremonias y se encarga de avisar a los oradores más apasionados de que se están pasando del límite de tiempo establecido, que ayer era de cinco minutos por barba. La asamblea sirvió para unificar las propuestas que, en los últimos días y sobre todo, en el último año, los distintos grupos de trabajo han ido debatiendo. De hecho, si algo diferenció la asamblea de ayer respecto a las de hace un año es que se fue al grano, sin aquellas interminables intervenciones de espontáneos que acababan con los nervios de muchos de los presentes.


    Tras el Cumpleaños feliz, se hizo un repaso de la repercusión internacional y nacional de las marchas del día anterior. “En Wall Street hicieron una vigilia por nosotras”, dijo la encargada de dar el parte. “Y en Barcelona están acampando de nuevo”. El anuncio levantó aplausos. Un espontáneo gritó: ¿Y aquí, qué? Pero fue acallado en un abrir y cerrar de ojos: “Compa, acampar no es el objetivo, es el medio”, le contestó la oradora. Y punto en boca.


    Intervino entonces un portavoz de la comisión de legal para hablar de los detenidos la noche anterior. Comunicó que, pese a la información oficial sobre la puesta en libertad de nueve de ellos, a esta comisión solo le constaba que había salido uno. El portavoz explicó que entre los detenidos “hay gente que estaba de fiesta y no tenía nada que ver con el movimiento”. También denunció que muchos agentes no iban identificados. “Una policía democrática debería ir debidamente identificada para responder de sus actos”. Después, Eric, un indignado francés que vivió el desalojo, explicó que dos de sus amigos habían sido arrestados y destacó que, por su experiencia, “la diferencia entre la policía francesa y la española es que la española te tira de las orejas y en general te golpea aunque cooperes; la francesa no”. Tras estas intervenciones llegó el plato fuerte de la noche: las conclusiones de los distintos grupos de trabajo


    Una portavoz del de educación, que lucía la camiseta de la marea verde, resumió así el trabajo y los debates que vienen realizando: “Lo que está sucediendo es que se está aplicando en todo el sistema un modelo de liberalización y de expolio de la educación pública. Lleva años pasando en la educación infantil, está pasando en secundaria, y ahora van a por la universidad. Si perdemos la educación pública, lo perdemos todo”, concluyó.


    Tras ella, expusieron sus primeras conclusiones los grupos de internacional (“aspiramos a una ciudadanía global”), el de juventud (que se está planteando convocar una movilización global contra los recortes y la deuda el 17 de junio), el de vivienda (que para mañana ha convocado una acción que llama a cerrar cuentas en Bankia), o el de feminismos (que reclama la derogación de la reforma de la ley del aborto). Uno de los portavoces que arrancó más aplausos fue el de los iaioflautas o abuelos del 15-M, que expuso sus objetivos con mucho desparpajo: “Le vamos a decir al Gobierno que esta raya roja no la van a traspasar. Y vamos a concienciar a ese grupo de la población que todavía no está cerca del 15-M. Los que estamos aquí lograremos en unos años cambiar la Constitución y conseguiremos cambiar la reforma electoral”.


    Mientras el núcleo más participativo de los indignados sentaba las bases de su proyecto en una asamblea nocturna, el ambiente era afable y distendido en el resto de la Puerta del Sol. El Kilómetro cero seguía llamando la atención de muchos de los turistas que anoche se repartían por las terrazas de las plazas adyacentes a Sol. Los vendedores ambulantes de cerveza y refrescos hacían negocio aprovechando tantas gargantas de indignados secas de tanto hablar. En contra de los clichés, los perroflautas y los bongos no eran los protagonistas principales de una jornada que, cumplida la medianoche, no se movía del espacio público convertido en símbolo. Había jubilados y adolescentes, estudiantes y profesores, médicos y autónomos. Y una docena de perros (con dueños urbanitas), la mayoría labradores, de distinto pelaje y condición. “De debajo de la estatua de Carlos III no nos movemos hasta que nos expliquen por qué hay que rescatar a Bankia pero no a los desahuciados con nombres y apellidos normales y corrientes”, asentían Diana y Rocío, licenciadas respectivamente en Derecho e Ingeniería Industrial. Cumplida la medianoche, la hora límite marcada por la Delegación del Gobierno, varios cientos de personas permanecían sentadas.


    Algunos agentes sintonizaban discretamente con algunas de las propuestas asamblearias, como la que exige cambiar la Ley Electoral, que beneficia a los partidos mayoritarios y perjudica a los más humildes. Lo hacían intercambiando palabras sueltas y alguna sonrisa entre los ceños fruncidos de los demás policías municipales y nacionales movilizados desde la Delegación del Gobierno. El dispositivo se dejaba ver con dos lecheras en cada uno de los accesos a la plaza más emblemática. Otras ocho furgonetas custodiaban la fachada de la Real Casa de Correos. La sede del Ejecutivo de Esperanza Aguirre aparecía vallada en tres de las caras de su perímetro. La parte trasera, la única sin protección, recordaba a una calle más. A unos metros, la plaza de Pontejos era el escenario elegido por varias parejas de enamorados.

  


  
    Los indignados ‘repiensan’ el 15-M


    Cientos de personas siguieron ayer las asambleas con menor presión policial


    Marta Fernández-Maeso / Tono Calleja - 15/05/2012


    Al filo de la medianoche la asamblea de la Puerta del Sol acordó iniciar hoy martes las reuniones con una cacerolada. Poco antes del primer aniversario del movimiento, en la penúltima gran asamblea de Sol, una oradora pidió que se votara la fecha de la próxima reunión: “Yo propongo que nos volvamos a ver cuando la prima de riesgo llegue a los 500 puntos. De esta forma, nos reuniremos antes de que empiece el verano”. Faltaba un minuto para la medianoche, todo el mundo estaba en silencio. Tras oír las campanadas, los presentes en la asamblea cantaron el Cumpleaños feliz del movimiento ciudadano que nació en Sol hace un año.


    Pero a las doce de la noche no finalizó la asamblea. Cinco nuevos turnos de palabra abordaron temas relativos a la educación y la sanidad. También se mencionó la corrupción de los políticos, y su entrega a los intereses financieros. Capítulo propio tuvieron las críticas a la reforma laboral y el resto de medidas adoptadas en las últimas semanas por el Gobierno del PP. Y se mostró la solidaridad de los presentes con los detenidos durante los últimos días, ya puestos en libertad: “Queremos una reforma para evitar que se criminalice a los manifestantes pacíficos”, dijo un joven, cerca de la una de la madrugada.


    Pero ayer en Sol no solo se habló de los grandes —y a menudo difusos— conceptos. Durante toda la jornada, con una afluencia mayor a medida que avanzaba la tarde, las pequeñas asambleas dejaban ver los resultados del trabajo que se viene realizando en los barrios de Madrid desde hace un año. La oficina precaria. La cooperativa integral madrileña. El desmantelamiento de la sanidad pública universal. Los talleres de democracia participativa. Las asambleas del 15-M ya no solo tratan ideas, sino proyectos concretos que muchas veces están en marcha.


    Cuando se cumple un año desde que en Madrid se asentaron los grupos de gente en la calle debatiendo sobre diferentes temas, el 15-M ha logrado retomar sus asambleas para intentar definir cuáles serán sus siguientes pasos. La mayoría de las actividades previstas ayer en torno a la Puerta del Sol se desarrollaron sin incidentes y con una afluencia creciente según iba avanzando el día y se iba suavizando el calor. La policía fue más permisiva que el domingo y solo solicitó identificaciones en dos acciones a las puertas de una sede de Bankia y en el Congreso.


    Aunque a primera hora de la mañana los indignados parecían haberse esfumado del centro, el movimiento fue recuperando espacio con el paso de las horas. El punto de información de la céntrica plaza se montó en torno a la una y de ahí partieron una treintena de personas al Congreso, para registrar sus solicitudes a favor de una democracia más participativa a través de Internet, promovida por la plataforma Democracia 4.0. “Llevamos meses con esta campaña y pretendemos visibilizarla”, explicaba Diego, uno de los promotores de la iniciativa.


    Su iniciativa se topó con el cordón policial que por la mañana blindaba las cercanías del Congreso, por “las especiales circunstancias sociales”, según explicó un agente apelando a la ley 1/92 de seguridad ciudadana. Previamente, algunos de sus compañeros habían impedido el tránsito por la zona de algunas personas sin dar más explicaciones que la referencia a la citada normativa, animando a los afectados a leerla cuando estuvieran “aburridos”. Un compañero explicó después que la Delegación del Gobierno había decretado una zona de seguridad en torno a la sede parlamentaria, por lo que los agentes podían solicitar la identificación de las personas que caminaban por la zona y evitar las concentraciones.


    A la llegada de la treintena de indignados interesados en acudir al registro del Congreso, otro policía les solicitó que esperaran hasta que consultara si podían realizar ese trámite. Los implicados decidieron trasladarse a otro organismo oficial para registrar su petición y, tras un breve periplo por el centro, en el que en todo momento les vigilaron agentes antidisturbios, consiguieron su objetivo en el Instituto Madrileño del Menor y la Familia. “Es sorprendente que nos traten como delincuentes para presentar un simple documento”, declaró Inma, una joven de Valladolid que llegó el domingo a la capital para participar en las protestas del #12M15M.


    En una sede de Bankia cercana a la Puerta del Sol se concentró otro grupo de más de un centenar de indignados para protestar por la reciente nacionalización de la entidad y para exigir una moratoria de desahucios, informa Tiziana Trotta. Los implicados acordaron con la policía, que vigilaba la zona con cinco furgones, entrar en la oficina en parejas, un solicitante de la dación en pago y un cliente interesado en cerrar sus cuentas.


    Por la tarde, con la caída del sol y la bajada de una temperatura que al mediodía volvía a superar los 30 grados, las asambleas comenzaron a recibir más asistentes. En la plaza del Callao, donde el domingo la Policía Local impidió la concentración de una decena de personas del grupo de desempleados y alternativas del 15-M apelando a la ley de reunión, ayer por la tarde se reunieron más de 50. A diferencia de los cinco furgones del domingo, ayer solo permanecía uno de agentes municipales.


    Los policías, con amplia presencia en toda la zona, fueron ayer más permisivos y solo pusieron algunas pegas a la utilización de megáfonos o colocación de infraestructuras. “Han venido dos veces a decirnos que no podíamos poner la mesa, pero al final hemos hablado con ellos y nos han dejado”, explicó un miembro de Juventud Sin Futuro, que tomó la plaza en Jacinto Benavente rebautizándola como “plaza juvenil”.


    También en la cercana plaza de Santa Ana, la activa asamblea de sanidad tuvo menos problemas que el domingo para desarrollar sus actividades. Ayer sus pancartas colgaban de la valla de obra del parque infantil y, al lado, más de un centenar de personas dialogaba sobre el sistema sanitario sin necesidad de utilizar altavoz. “Nos preocupa mucho la reforma del sistema sanitario que supone el final de la sanidad universal en España, así que tenemos que estar más activos que nunca”, advertía Laura, una de las participantes.


    Todas las asambleas temáticas resumieron sus propuestas para el encuentro general de las diez la noche, el tercero consecutivo que se celebra en el marco del #12M15M y penúltimo antes del cierre de hoy, a partir de las 19.00. A lo largo del día, los indignados mantienen hoy su programa de actividades con nuevos encuentros y acciones en la zona de Sol y el desplazamiento de su protesta a la pradera de San Isidro, donde planean estar presentes desde por la mañana y celebrar una asamblea popular.
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    Asamblea nocturna en la Puerta del Sol. / LUIS SEVILLANO

  


  
    Soles y sombras de un año de indignación


    Marta Fernández-Maeso - 16/05/2012


    Una multitudinaria cacerolada precedió a la última asamblea del primer aniversario del 15-M y otra multitudinaria cacerolada marcó su fin, y el inicio de una marcha en la que más de un millar de indignados abandonó Sol, por la calle de Alcalá, hasta la Bolsa, vigilada por una veintena de furgones policiales.


    “Porque la salud no es un negocio”. “Porque hay gente sin casas y casas sin gente”. “Porque el despido será procedente y tus derechos improcedentes”. Muchos ciudadanos pueden estar de acuerdo con estas afirmaciones de carteles del 15-M colgados en la Puerta del Sol, uno de sus principales símbolos. Su aniversario culminó ayer con una cacerolada y una nueva asamblea en la que se escucharon propuestas muy concretas, que desdicen a quienes tildan a los indignados de volátiles, pero con una menor conexión con el público general.


    El movimiento ha reafirmado en el #12M15M su carácter pacífico, combinado con cierta resistencia a la autoridad. Ahora planea continuar con sus acciones para construir un modelo político, económico y social alternativo, con acciones ya en marcha como las de Stop Desahucios o la Oficina Precaria y otras nuevas, como la campaña Desmontando Mentiras.


    Más concretos, menos inclusivos. Una asamblea pública, en la calle, en la que cualquiera puede tomar la palabra. Es el alma del 15-M, su seña de identidad, un punto de partida diferente para construir un modelo de convivencia ídem. Y una de sus principales dificultades. Fue su primer foco de críticas: “Pasan horas hablando, pero no llegan a ninguna conclusión”. “Vamos despacio, porque vamos lejos”, responden los indignados, conscientes de las dificultades de su método de trabajo.


    El primer aniversario ha revitalizado la convocatoria pública de las asambleas en Madrid, que llevan celebrándose todo el año, al concentrarla durante varios días en el centro. La participación en las mismas ha sido más modesta que hace un año y en ellas se nota el protagonismo de quienes tienen cierta veteranía en el movimiento. Todos insisten en su carácter público y continuamente animan a la participación de “cuantas más personas, mejor”. Pero el compromiso es complicado y el trabajo continuo, indispensable para definir actuaciones concretas y ponerlas en práctica, aleja a muchos de los ciudadanos que el año pasado se animaban a tomar la palabra.


    Si bien decenas de miles de personas acudieron a la manifestación del sábado (30.000 según Interior) y las asambleas nunca han perdido su carácter abierto, las necesidades de organización del movimiento, de cierto compromiso para desarrollar un trabajo continuo, lo alejan de la sociedad en general. Una encuesta del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) confirma esa pérdida de apoyo, porque aunque la mayoría de los encuestados muestran su simpatía (51%) por el movimiento, lo hacen en menor medida que el año pasado (71%).


    Iniciativas en marcha: “Desmontar mentiras” y liberar viviendas vacías. Con el ejemplo de la paralización de desahucios, otra de las señas de identidad del 15-M en colaboración con la Plataforma de Afectados por la Hipoteca, los indignados pretenden continuar activando iniciativas dirigidas a poner en práctica las bases del movimiento y, en última instancia, modificar el sistema capitalista. En la asamblea de cierre del #12M15M se escucharon los resúmenes del trabajo de las asambleas temáticas que durante estos días se han celebrado en las plazas del centro de Madrid.


    Varias comisiones han puesto ya en marcha la campaña Desmontando Mentiras, con la que pretenden combatir el “pensamiento único” impuesto por los poderes políticos, económicos y mediáticos. Las hay de carácter económico —“abaratar el despido genera empleo”, “la reforma financiera va a resolver los problemas del sector”, “el sistema eléctrico privatizado funciona mejor que el público”—, políticas —”la soberanía reside en el pueblo”, “la justicia es igual para todos”— o sociales —“no hay dinero para la educación pública”, “la sanidad privada es más barata”—. “La idea es que se vayan uniendo las distintas áreas de trabajo y reunamos nuestros argumentos contra lo que debemos creer”, señala una portavoz del 15-M.


    En el área de vivienda, aparte de reforzar la campaña antidesahucios, en estos días se ha propuesto por ejemplo crear cooperativas de deuda, para aprovechar las rebajas de los bancos sobre ciertos créditos con tal deshacerse de los mismos. También quieren crear un parque autogestionado de viviendas, empezando por un censo de pisos vacíos cuya propiedad se investigue y, tras estudiar el caso, liberarlos para ponerlos “a disposición del pueblo”.


    Estas acciones van acompañadas de una serie de reivindicaciones, como la regulación de la dación en pago, la creación de un parque público de alquiler o la despenalización de la ocupación de espacios abandonados. En economía también se han definido una serie de propuestas, como la derogación de la reforma laboral, la redistribución de la riqueza con unos límites de sueldos máximos y mínimos o la auditoría ciudadana. Esta comisión tiene previstas una serie de movilizaciones, que comienzan este mismo viernes con una concentración ante la sede de la Comisión Europea en Madrid, en paralelo a una acción de protesta en el Banco Central Europeo, en Fráncfort.


    Hubo espacios para temas muy diferentes, del movimiento Palestina Toma la Calle a la comisión de feminismo, sanidad o medio ambiente. Uno de los grupos que ha causado mayor simpatía ha sido el de los mayores, también conocidos como yayoflautas, que están recogiendo firmas para presentar una iniciativa legislativa popular en contra de la congelación de las pensiones.


    Pacíficos, pero desobedientes. “Somos pacíficos, según la delegada del Gobierno [Cristina Cifuentes], y aun así nos sale un saldo de 30 detenidos”, lamentó el representante de la comisión legal, a falta de conocer el balance de la última noche. Este grupo se ha asesorado a los participantes en las actividades. Aunque el domingo la policía puso trabas a la celebración de asambleas, apelando a la restricción del derecho de reunión en la vía pública a 20 personas si el acto no había sido comunicado, los mayores problemas se han registrado de noche. La Delegación autorizó concentraciones en Sol, a partir de la solicitud de un particular, hasta las 22.00 los cuatro días. Los indignados siempre han desafiado el toque de queda y la policía ha esperado hasta altas horas de la madrugada, cuando quedaba menos gente, para desalojar.


    Los indignados han insistido en su carácter pacífico y el grito de “estas son nuestras armas”, con las manos en alto, se ha escuchado de forma reiterada. Se quejan de violencia policial y maltrato en las comisarías. La delegada del Gobierno, Cristina Cifuentes, ha hecho un “balance muy positivo” de la actuación de los agentes que han vigilado la zona.


    El 15-M combina su rechazo a la violencia con la incitación a la desobediencia civil. Es por ello que se han revelado contra el horario limitado de su concentración y critican que se les desaloje y detenga por llevar el debate al espacio público. Esa postura puede extenderse a otros ámbitos, como la objeción fiscal o la insumisión del funcionariado sanitario contra el “decretazo”, a las que llamaron ayer.

  


  
    OPINIÓN

  


  
    El 15-M y la promesa de La política


    De la protesta a la propuesta


    Miguel Ángel Presno Linera - 11/05/2012


    En La condición humana, sostiene Hannah Arendt que la libertad para interactuar por medio del discurso con otras personas y experimentar la diversidad en la que consiste el mundo era, y ciertamente ya no es, el propósito final de la política. Mucho antes, Tucídides decía que en Atenas a quien no tomaba parte en los asuntos públicos lo consideraban no un despreocupado, sino un inútil. Ahora que no parecen correr buenos tiempos ni para la política ni mucho menos para Atenas, se cumple el primer año “oficial” del movimiento 15-M, aunque sin ese nombre ya en los primeros meses de 2011 se habían sucedido concentraciones y manifestaciones que reivindicaban una serie de reformas políticas, económicas, sociales y culturales coincidentes con las que sirvieron para convocar, entre otras, las manifestaciones del 15 de mayo y, más adelante, las del 15 de octubre de 2011, que se celebraron en 951 ciudades de 82 países de los cinco continentes, y las del 12 de mayo de 2012.


    Este movimiento tiene, por emplear la terminología de Pierre Rosanvallon, un fuerte componente “contrademocrático”, no en el sentido de que se oponga a la democracia, sino porque aporta una forma de actuación democrática no institucionalizada, que expresa de manera directa las expectativas y decepciones de nuestra sociedad. Porque, además de la democracia institucional de legitimidad electoral, existe, y es necesaria, una forma de democracia de contrapeso, un contrapoder articulado a partir de los movimientos sociales, que sirva para mantener la lealtad al interés general por parte de las instituciones. Y a la hora de valorar el grado de participación política de una sociedad, no se puede reparar solo en el número de personas que votan en los procesos electorales, sino que debe tenerse en cuenta también la asistencia a las concentraciones y manifestaciones, el respaldo a iniciativas legislativas populares, la demanda de consultas ciudadanas, el activismo electrónico… Por todo ello, si analizamos lo que ha ocurrido en el último año en España, pero también en Estados Unidos, Gran Bretaña, Grecia, Portugal, Italia y, por supuesto, en países árabes como Túnez o Egipto, se puede concluir que la pasividad ciudadana es un mito.


    Entre otras razones, porque frente a lo que en no pocas ocasiones se dice, el 15-M, además de un movimiento de protesta, lo es también de propuesta y ha contribuido a revitalizar el debate democrático, evidenciando la aspiración a que el discurso político que se expresa y construye en las plazas y calles sea escuchado en las instituciones de gobierno. Por eso, y aunque se ha hablado mucho de la influencia del opúsculo Indignaos, seguramente en el 15-M hay, de manera consciente o no, mucho más de Habermas que de Hessel; no en vano es Habermas el que reclama una democracia deliberativa en la que los procesos de formación de la voluntad política institucionalizada estén conectados y abiertos a una opinión pública no formalmente articulada.


    Cabe recordar que las manifestaciones del 15 de mayo de 2011 fueron encabezadas con pancartas en las que se leía “No somos mercancía en manos de políticos y banqueros” y para alcanzar unos objetivos que en absoluto pueden considerarse “anti-sistema”. Es probable que, un año después, hayan cobrado todavía más legitimidad:


    1. Eliminación de los privilegios de la clase política (supresión de privilegios en el pago de impuestos, los años de cotización y el monto de las pensiones, eliminación de la inmunidad asociada al cargo, publicación obligatoria del patrimonio de todos los cargos públicos, reducción de los cargos de libre designación…);


    2. Lucha contra el desempleo (reparto del trabajo fomentando las reducciones de jornada y la conciliación laboral, bonificaciones para aquellas empresas con menos de un 10% de contratación temporal, imposibilidad de despidos colectivos o por causas objetivas en las grandes empresas mientras haya beneficios, fiscalización a las grandes empresas para asegurar que no cubren con trabajadores temporales empleos que podrían ser fijos, restablecimiento del subsidio de 426€ para todos los parados de larga duración…);


    3. Derecho a la vivienda (ayudas al alquiler para jóvenes y todas aquellas personas de bajos recursos, que se permita la dación en pago de las viviendas para cancelar las hipotecas…);


    4. Servicios públicos de calidad (supresión de gastos inútiles en las Administraciones Públicas y establecimiento de un control independiente de presupuestos y gastos, contratación de personal sanitario hasta acabar con las listas de espera, contratación de profesorado para garantizar la ratio de alumnos por aula, financiación pública de la investigación para garantizar su independencia, transporte público barato, de calidad y ecológicamente sostenible, aplicación efectiva de la Ley de Dependencia…);


    5. Control de las entidades bancarias (elevación de los impuestos a la banca de manera directamente proporcional al gasto social ocasionado por la crisis generada por su mala gestión, devolución a las arcas públicas de todo el capital público aportado a los bancos, regulación de sanciones a los movimientos especulativos y a la mala praxis bancaria…);


    6. Fiscalidad (aumento del tipo impositivo a las grandes fortunas y entidades bancarias, eliminación de las SICAV, recuperación del Impuesto sobre el Patrimonio, control real y efectivo del fraude fiscal y de la fuga de capitales a paraísos fiscales, promoción a nivel internacional de la adopción de una tasa a las transacciones internacionales -tasa Tobin-);


    7. Libertades ciudadanas y democracia participativa (abolición de la Ley Sinde, protección de la libertad de información y del periodismo de investigación, referendos obligatorios y vinculantes para las cuestiones de gran calado que modifican las condiciones de vida de los ciudadanos, modificación de la Ley Electoral para garantizar un sistema auténticamente representativo y proporcional que no discrimine a ninguna fuerza política ni voluntad social, reforma de la figura del Ministerio Fiscal para garantizar su independencia, establecimiento de mecanismos efectivos que garanticen la democracia interna en los partidos políticos) y


    8. Reducción del gasto militar.


    Este carácter propositivo del 15-M permite calificarlo como un movimiento político y no puramente populista, pues la preocupación por vigilar la acción de los poderes y someterlos a la crítica no se ha transformado en una mera estigmatización de los gobernantes. Desde luego no parece exagerado atribuir a este movimiento parte importante de la consecución de algunos cambios en el ámbito legal, como la obligación de que se haga público el patrimonio de diputados o senadores, el desbloqueo de una iniciativa legislativa popular sobre la dación en pago o la aprobación de un Anteproyecto de Ley de Transparencia —poco transparente dicho sea de paso—.


    Es, asimismo, bien conocida la actuación llevada a cabo por las asambleas y grupos vinculados al 15-M para que se conozca la precaria situación de miles de familias que han sido desahuciadas de sus viviendas o están pendientes de procesos que podrían desembocar en ese resultado. Al mismo tiempo se han paralizado varios desahucios y se ha presionado para que tanto el Gobierno como algunas entidades bancarias reconozcan la magnitud de este problema y esbocen algunas medidas para paliarlo.


    Por todo ello, y sin olvidar la comisión de innegables errores organizativos, estratégicos y de funcionamiento, no parece exagerado concluir que este movimiento ha contribuido, en estos tiempos especialmente difíciles, a recuperar la promesa de la política de la que hablaba Arendt.


    Miguel Ángel Presno Linera es profesor titular de derecho constitucional de la Universidad de Oviedo e integrante de la Asamblea del 15-M de Pola de Siero (Asturias).

  


  
    15-M Bis


    El clima depresivo es tan abrumador que deprime el ejercicio del derecho de manifestación


    Enrique Gil Calvo - 13/05/2012


    Últimamente los acontecimientos se encadenan en racimos para provocar conmociones sistémicas. Así ocurrió hace poco más de un mes, cuando se produjo la coincidencia de las elecciones andaluzas, la huelga general y el anuncio de los presupuestos del Estado. Aquella conjunción astral resultó fatídica, poniendo fin a la luna de miel del Gobierno de Rajoy. Y ahora acaba de suceder algo parecido en siete días de mayo. Hace una semana, la victoria de Hollande solemnizó en público como nueva verdad oficial lo que todo el mundo descontaba en privado, a saber: que la política europea de austeridad fiscal, a la que está religiosamente afiliado el Gobierno de Rajoy, es un error patológico que está condenando a hundirse en la recesión a los países periféricos, entre los que destaca el nuestro.


    Justo un día después estallaba la forzada dimisión de Rato al frente de Bankia que abrió una cascada de reacciones en cadena, desde la nacionalización de la quebrada entidad hasta la nueva reforma del sistema financiero improvisada por el Gobierno, ante la desconfianza general de los mercados y de nuestros socios europeos. Y al mismo tiempo se iniciaban los actos conmemorativos del primer aniversario del 15-M: la masiva movilización de resistencia civil contra las élites políticas y económicas que están hundiendo en la depresión a la democracia española.


    Semejante conjunción astral no podría ser más simbólica y significativa, pues si el 15-M tenía motivos para protestar el año pasado, hoy los tiene mucho más que entonces, dado el clímax depresivo de súbito desastre y emergencia nacional que se cierne sobre la actualidad española. En efecto, en el transcurso de un año, las condiciones materiales de vida todavía se han deteriorado más, dado el agravamiento de la recesión causado por la austeridad. Sobre todo para los jóvenes que protagonizan las movilizaciones, cuya tasa de desempleo ha escalado hasta el 60% pendiendo sobre ellos la amenaza de convertirse en una generación perdida. Pero eso no es todo, pues por si fuera poco, ese entorno económicamente depresivo aún se ha agudizado más por razones políticas, dada la injusta cruzada de ajuste a cualquier coste ejecutada por el Gobierno del PP, que está recortando salvajemente todos los derechos sociales, como el de la salud, y especialmente el que más afecta al futuro de los jóvenes: la educación.


    De modo que las condiciones objetivas actuales son las más propicias para que las manifestaciones de este mayo sobrepasen a las del año pasado. Pero no parece que vaya a ser así. Por el contrario, se diría que el clima depresivo es tan abrumador que está deprimiendo el ejercicio del derecho de manifestación (además de que lo esté reprimiendo también el Ministerio del Interior). ¿Qué razones explican la débil respuesta a una movilización cuya causa está hoy más justificada que nunca? Creo que hay tres explicaciones relacionadas entre sí. La primera es la propia gravedad de la coyuntura económica, con el caso Bankia desencadenando un posible colapso sistémico del sistema financiero español. Y ante tamaña conmoción, que amenaza con agravar mucho más todavía la depresión española, la conmemoración del 15-M es comparativamente un acontecimiento menos relevante.


    La segunda es el éxito de la política del miedo esgrimida por los gobiernos conservadores europeos (con Merkel a la cabeza y un Rajoy que la secunda más papista que el papa), que esperan amedrentar a la población forzándola a prestar su conformista consentimiento a la draconiana austeridad fiscal. Es la administración del miedo que denuncia Virilio como medicina terapéutica y tratamiento de choque. Por eso no resulta extraño que, tras sufrir la terapia de intimidación punitiva administrada por Merkel y Rajoy, muchos de los indignados de hace un año se hayan convertido en los resignados de hoy.


    Pero hay otro modo de entenderlo, y es contemplarlo en perspectiva temporal. Hace un año nos hallábamos ante el final del ciclo socialista y en lo que entonces parecía la próxima salida de la crisis. De ahí que creyéramos encontrarnos en un momento esperanzador, tras despertar de un mal sueño y a la espera del reinicio inaugural de un nuevo ciclo político en el que todo resultaría posible. Ese fue el ánimo posibilista que entusiasmó al 15-M, haciéndole creer que podría regenerar la vida pública española. Pero un año después ya sabemos que no era así. Por el contrario, la recesión ha retornado para demostrarnos que lo peor no ha pasado sino que todavía va a empeorar más. Es la fatídica depresión sistémica que ha terminado por precipitarse sobre nosotros. Una depresión ante la que no hay nada que hacer, y que condena a la impotencia tanto al 15-M como al gobierno Rajoy.

  


  
    Ojalá el 15-M


    Soledad Gallego-Díaz - 13/05/2012


    ¡Digamos la verdad y que se avergüence el demonio!, decían los clásicos. Que se avergüence el demonio: quienes gestionaron irresponsablemente bancos y cajas mientras se autoconcedían retribuciones fuera de todo sentido; quienes se han negado, y se niegan, a someterse a normas de transparencia y quienes se aprovechan de esa opacidad para ocultar sus marrullerías; quienes han sido incapaces de cumplir con sus obligaciones públicas, no ya solo por corrupción, sino también por pura banalidad.


    Los ciudadanos están abochornados por decisiones que les han sido ajenas, pero cuyas consecuencias pagarán. Quizás el 15-M, si logra revitalizarse, consiga que nos sacudamos esa paralizante angustia y que avivemos nuestra exigencia de responsabilidades. Ojalá el impulso de los jóvenes nos coloque ante nuestras obligaciones ciudadanas.


    Vivimos en una atmósfera de vergüenza, que acarrea una dolorosa sensación de culpa, mientras que los causantes directos de esta situación pretenden que nadie les pida responsabilidades, penales en los casos en que sea procedente, o políticas y cívicas, en los que no. ¿Creen Miguel Blesa o José Luis Olivas que lo pasado, pasado está? No debería ser así. ¿Cree el gobernador del Banco de España que puede reclamar indulgencia? ¿Confía la presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre, en que puede escabullirse de la quiebra de la Caja de Ahorros, donde el PP colocó a decenas de amigos, familiares y militantes, y que todo pasará, sin consecuencias para ella? ¿Se olvidará quiénes fueron los consejeros que representaron al PSOE madrileño y a los sindicatos y que callaron por incompetencia, interés o amiguismo? Todos sus nombres deberían desaparecer para siempre de cualquier lista o cargo político.


    En este país han pasado demasiadas cosas como para continuar paralizados. Digamos en público la verdad: es imposible soportar a un presidente del Tribunal Supremo, Carlos Dívar, sospechoso de endilgar gastos personales al erario público y que llama “miseria” a 6.000 euros, cuando la justicia que él administra puede castigar con una pena de prisión de hasta 18 meses a quien cometa un hurto de más de 400. Difícil aguantar un Consejo General del Poder Judicial, cuyos vocales acuden a su puesto de trabajo tres días a la semana, que actúa con tanta prepotencia que nombra magistrados que no reúnen los requisitos (como ocurrió en la Sala Civil del Supremo) y que se niega a someterse al principio de transparencia que debería ser el primero en impulsar ¿Cómo no se exigen a sí mismos algo más de ejemplaridad? ¿A qué viene tanta soberbia?


    Es inaguantable que cuando se les pide a los ciudadanos sudor y lágrimas, el Gobierno (a quien corresponde la iniciativa) y la oposición sigan jugando con las instituciones y que, con una actitud inane, abandonen la renovación de los magistrados que deberían haber cesado ya en el Tribunal Constitucional y en otros organismos estatales. O que el Gobierno intente controlar informativamente RTVE, cuando lo que necesitamos es una televisión estatal que, en momentos de incertidumbre y peligro, nos proporcione información fidedigna.


    Tenemos que protegernos, como sea, contra la degradación de la convivencia, contra la violencia verbal y la xenofobia y acostumbrarnos a pedir explicaciones. ¿Qué datos apoyan lo que está usted diciendo? ¿Con qué argumentos defiende su opinión? Como explican Martín Alonso y María Pardo en Una ética para el debate (Cuadernos Baseak), el déficit conceptual con que se expresan los personajes públicos es atroz. Hay que enseñar en las escuelas, explican, que nada ni nadie goza de inmunidad frente a la crítica y que quien participa en un debate público adquiere la responsabilidad de estar debidamente informado sobre lo que discute; que la crítica debe referirse a los hechos y no a las personas, y que estas son solo objeto de censura cuando son responsables de las acciones que se debaten. Que no se debe tratar a quien defiende una posición contraria como a un enemigo, pero que no todas las opiniones son respetables. Ojalá el 15-M nos ayude a salir de esta atmósfera de vergüenza. 

  


  
    Los espectros del 15-M


    El movimiento de los indignados no solo ha representado la opción contrapuesta a la política del miedo y del repliegue a lo privado. Es la construcción a tientas, experimental, de prácticas de solidaridad


    Germán Cano - 14/05/2012


    El veredicto se ha pronunciado: el 15-M necesita mejorar, no progresa adecuadamente. Insuficientemente socialdemócrata, insuficientemente revolucionario, insuficientemente liberal, el movimiento parece ser un niño siempre en falta. Esta impaciencia es compartida tanto por la derecha como por parte de la izquierda, aunque por diferentes razones. Allí donde el evangelio neoliberal, asentado en el supuesto fin de la historia, observa una mera protesta afectiva, una suerte de grito impotente frente a una realidad estructuralmente correcta, el discurso supuestamente revolucionario se impacienta por unos ensayos que se demoran en un experimentalismo estéril sin conducir a ninguna meta. En el fondo, para ambas posiciones críticas, el 15-M se definiría por ser una negatividad condenada a la frustración al ser incapaz de articularse en guion histórico alguno: una indignación sin gramática, mero contenido sin forma, un acontecimiento simplemente emocional, que diría Zygmunt Bauman.


    El debate sobre la mayoría o minoría de edad política del 15-M ha sido recurrente en este último año. Sin embargo, ¿hasta qué punto se pierde en él lo más importante: el análisis de lo ocurrido, una clarificación de su dimensión utópica justo en su lenguaje más concreto? En este punto es donde a veces se tiene la sensación de que una excesiva carga melancólica respecto a los viejos ideales perdidos o una fatal fascinación por el “fin de la historia” impiden acercarse de forma más desprejuiciada al fenómeno.


    En realidad, pocas veces en los últimos tiempos se ha manifestado de forma tan rotunda la dimensión “espectral” de un fenómeno político como con ocasión del 15-M. Tan pronto apareció el fantasma, los medios y la clase política no tardaron en mostrar su perplejidad y reaccionar con cómodas categorías a aquello que estaba ocurriendo. Pero cuanto más se resistía el incipiente “movimiento” a utilizar las viejas consignas, más incertidumbre y ansiedad se generaban en el campo social ya estructurado.


    Sintomática fue la reacción histérica de algunos grupos de presión que, ante su falta de definición y programa, no tardaron en proyectar sus miedos y angustias más profundos (“Tercera República”, “chusma juvenil”, “populismo demagógico”, “resentimiento de masas”) sobre el nuevo campo de fuerzas que se abría. Desde este ángulo resulta muy interesante estudiar la lista de espectros del 15-M como proyección de diferentes imaginarios sociales ligados a una larga represión de la discusión política. A través de ellos, muchas coordenadas ideológicas hasta ahora “durmientes” quedaron retratadas con una claridad insospechada. Este carácter espectral del 15-M sirvió en Madrid y Barcelona como un catalizador susceptible de desnudar y llevar a la superficie actos reflejos cercanos al autoritarismo que permanecían latentes.


    Mucho se ha subrayado, y con razón, el carácter difuso, horizontal, evanescente, del 15-M. ¿Pero hasta qué punto esta atribución espectral puede ser también el resultado de una óptica teórica demasiado abstracta? ¿De una orientación poco sensible a los contenidos? Irónicamente, en las tentativas de suturar la herida social abierta, muchas cosas se han aclarado a través de las reacciones. Polemizando con este fantasma, cierta izquierda, por ejemplo, no ha sabido percibir la penetración molecular del movimiento en espacios políticamente desatendidos, el paciente trabajo en un tejido social, poco a poco descompuesto por las prácticas del individualismo neoliberal. En un momento como este, en el que se exaltan las virtudes de la austeridad, posiblemente nunca ha sido tan importante hablar de las cosas pequeñas y vulgares como el derecho a la vivienda, la dignidad en el trabajo, las condiciones de la libertad y la igualdad. ¿Sería acaso esto demagogia?


    El miedo al fantasma del 15-M como viejo “izquierdismo resucitado” que, desde ciertos sectores socialdemócratas, se ha proyectado sobre este fenómeno popular, ¿no dice por ello más de la incapacidad de estos para entender los contenidos de la protesta que del propio movimiento como tal? Bajo este ángulo, la perezosa categoría de “populismo”, ¿no está sirviendo para rechazar de antemano cualquier aproximación concreta y de cuño más materialista al escenario social y -lo que es más preocupante- ahorrase, en virtud de esta distinción, el esfuerzo político de hacer pedagogía o practicar una hegemonía convincente? Buscando antes la distinción que la comprensión de este “espectro populista”, la izquierda socialdemócrata no solo corre el riesgo de encapsularse en un discurso eufemístico sobre la realidad y sus contradicciones, haciendo así el trabajo a la derecha, sino de tirar simultáneamente al desagüe el precioso bebé con el agua sucia de la mala indignación demagógica.


    Hacer el esfuerzo de discriminar el grano utópico en la paja de la frustración inmediata es justo lo que ha brillado por su ausencia en muchos análisis. Desde aquí también se entiende la urgencia por pensar de otro modo el momento “populista”, despreciado sistemáticamente. Si hay que participar en el esfuerzo de articular y dar forma política al contenido utópico de la indignación es porque, dada su ambivalencia, este se encuentra abierto y puede ser ilusoriamente falseado por actitudes reaccionarias. En este plano se pagaría un alto precio por dejar en manos del populismo fascista todo malestar popular contra el presente. ¿No es justo este trabajo de cortafuegos el que está haciendo el 15-M?


    En esta constelación de fuerzas, en un contexto de crisis económica severa, el 15-M no solo ha representado la opción contrapuesta a la política del miedo y del repliegue individualista a lo privado: la de la construcción a tientas, experimental, de prácticas de solidaridad. En este sentido, fue la interpretación despolitizada del acontecimiento la que se esgrimió entre las filas conservadoras. Desde ella buscó cifrarse interesadamente la indignación popular en un “comprensible” gesto individual de resistencia frente al poder excesivo del Estado socialista y las mediaciones políticas. Bajo esta lectura, el escenario del 15-M quedaba de antemano reducido a una confrontación que oponía sin matices la indignación quejumbrosa de unas masas y la forma excesiva del Estado, para ciertos sectores demasiado intervencionista.


    En un escenario en el que la desatención de la izquierda socialdemócrata hacia las preocupaciones de las clases populares ha hecho de estas un botín muy preciado para la hegemonía neoliberal, ¿no cumple el 15-M una función crucial? Cuando la crisis toca fondo, es extremadamente complicado articular un discurso con contenidos sociales. Los últimos resultados de las elecciones francesas y griegas han mostrado cómo el imaginario del pesimismo antropológico y del “hombre lobo para el hombre” resulta mucho más seductor para las clases trabajadoras que cualquier discurso de acento emancipador. Limitarse a exorcizar el fantasma popular en este contexto significa renunciar a hacer política.


    No abogando por el “cuanto peor, mejor”, sino por visibilizar el marco de lo común paulatinamente desolado por unas prácticas neoliberales tanto más envalentonadas cuanto más responsables de la crisis, el 15-M no solo ha abierto una gran fisura en el horizonte hegemónico del capitalismo actual; lejos de fomentar el esnobismo del precarizado herido en sus antiguos privilegios y el culto a los líderes, se ha instalado en esta desertización de lo social con el propósito de cuidar del espacio público. Frente al incesante desnudamiento neoliberal que extrae fuerza viva de trabajo al precio de desgarrar el tejido social, el 15-M ha tratado de empoderar y revestir los cuerpos, llamando la atención sobre los entornos secuestrados. Por todo ello caricaturizaríamos el 15-M si lo definiéramos simplemente como una reacción en masa frente al malestar producido por un horizonte de demandas o expectativas no cumplidas y no acertáramos a ver en él un cierto movimiento político desde el que se denuncian como ficciones las posibles soluciones neoliberales de la crisis. Esas con las que los mismos pirómanos tratan ahora de legitimarse como bomberos.


    Germán Cano es filósofo.
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